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JUICIO CRÍTICO 
be la primera eíúcion, por Sí. Enloma 0attcl)e) |pere|, 
g que mve be prólaeja á eeta abra. 
Necesita el escritor novel, del mismo modo 
que el adolescente -que pretende entrar en el gran 
mundo, de una mano amiga que le presente, de 
un Mecenas que le recomiende á la indulgencia 
de los hombres doctos, cuando por primera vez dá 
á la estampa un libro, producto también de sus 
primeros ensayos literarios. 
Este padrinazgo, no obstante, continuando la 
comparación que hemos establecido, no le garan-
tiza el ser en todas partes bien recibido j agasa-
jado; por que el escritor que aparece en los um-
brales del mundo literario, á la manera del joyen 
que empieza á pisar los fastuosos salones de la 
grandeza, es objeto desde luego de la critica, 
unas veces impertinente, otras severa, de los que 
ven llegar hasta ellos á un hombre que pretende 
tomar plaza entre los que ya se han hecho un l u -
gar en aquel mundo de elegidos. 
Desairar desde los primeros momentos al pre-
sentado, hacerle desesperar y maldecir de la so-
ciedad que con afán buscaba, es matar en flor 
esperanzas legitimas, que se convierten en horr i -
bles decepciones de tristes consecuencias. En-
señarle con solicito cuidado á vivir en aquel me-
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dio desconocido, señalarle sus defectos para que 
corrigiéndose se haga digno de poder alternar 
entre los j a probados, es hacerle un gran bien, 
por que de estos suaves pulimentos, puede resul-
tar, que la tosca piedra se convierta en riquísimo 
brillante, j que el inesperto j defectuoso candi-
dato á la estimación pública, llegue á ser, por lo 
menos, un hombre digno de aprecio j de consi-
deración. 
A l publicar yo hace nueve años mi primer 
tomo de poesías con el título de ENSAYOS POÉTI-
COS, hube de merecer de la fraternal é inque-
brantable amistad del reputado escritor Antonio 
Luis Oarrion, que él fuese quien me llevase de 
la mano ante el mundo de los doctos y de los 
críticos. Y no sé si debido á sus indulgentes 
apreciaciones en el prólogo que escribió á mi 
obra, no sé si como una deferencia debida al 
nombre de mi introductor, la crítica apasionada 
y cruel, que no enseña ni corrige, y en cambio 
martiriza y desanima, no se cebó en mi obra, 
y antes bien, con gratitud inmensa, con religioso 
cariño, conservo aun coleccionado cuanto la 
prensa de toda España dijo de mis ENSAYOS 
POÉTICOS, desde las revistas de los periódicos 
sérios más autorizados, hasta el festivo suelto 
de los que solo prodigan alabanzas, cuando no 
encuentran anchos lados vulnerables donde i n -
troducir el acerado aguijón de la crítica mordáz. 
Pero de todos estos recuerdos que guardo 
en mi cartera, de este sin número de juicios 
que mi libro mereció de los escritores españo-
les y de alguno de Paris y de Italia, uno hay 
que conservo en lugar preferente, por que en él 
se revela la espontaneidad del que, sin conocer 
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al autor, sin hallarse con él ligado por ningu-
na clase de relaciones ni de afectos, dio con 
toda independencia su elocuente y severo fallo, 
tan respetable para mí, que al publicar esta se-
gunda edición de mis producciones aumentada 
con las que en el trascurso de nueve años he 
podido reunir, no he titubeado en ponerlo al fren-
te de la obra como una prueba de mi reconoci-
miento al autor de aquel escrito. 
E l periódico L a Reforma, publicó poco des-
pués de ver la luz mis poesías j bajo el epígrafe 
de CARTAS CONFIDENCIALES Á L . . . el artículo crít i-
co que á continuación inserto, debido á la b r i -
llante y juiciosa pluma del Sr. D. Antonio Sán-
chez Pérez, hoy Director de E l Solfeo, y que 
tengo en mas estima que cuantas alabanzas 
apasionadas ó corteses he merecido de otros es-
critores, sin dejar por esto de agradecer pro-
fundamente el indulgente favor de los que así me 
han tratado. 
Juzgue ahora mi docto maestro, si el discípulo 
se ha corregido. 
Bajo sus prudentes consejos, he sometido las 
composiciones cuyos defectos me señalaba á una 
minuciosa corrección, y en las nuevas he pro-
curado recordar y hacer aplicación de sus ad-
vertencias. 
Unicamente me ha sido imposible mejorar lo 
que es imposible adquirir: mis talentos; por que 
faltándome lo que reconoce el crítico que me fal-
ta, el quid dívinum, que es la esencia de la 
poesía, yo no he podido pulir mi inspiración que 
solo á Dios le era dado aumentar en mí. 
Bástame pasar por un modesto poeta, bástame 
la satisfacción de que cón mis producciones he 
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contribuido al movimiento literario de mi pátria 
adoptiva, de mi querida Málaga, de la que siem-
pre diré con el poeta: 
y alli quisiera nacer 
como quisiera morir. 
Oigase ahora como, á vuelta de algunos pár-
rafos que el Sr. Sánchez Pérez dedica á su i n -
cógnita amiga, me trata en su juicio crítico, mas 
justo en lo que á mis defectos se refiere, que en 
las alabanzas que le merezco. 
«Cosa muy grave y muy digna de pensarse con 
detenimiento y con madurez, es esto de emitir 
juicio acerca de una obra que representa quizá 
muchas noches de insomnio, muchas ilusiones 
desvanecidas, muchas esperanzas frustradas: algo 
mucho de respetable hay en las creaciones del 
espíritu, para que antes de lanzar sobre ellas un 
fallo, vacile mucho el ánimo y dude, y el hom-
bre de buena voluntad y de intención recta estu-
die, medite y vuelva á estudiar si ha de tener pro-
babilidades, ya que no seguridad completa, de 
acierto.» 
«Quédese el juzgar y calificar de una pluma-
da las obras literarias para los que se agavillan 
á destrozar la aplicación agena, 
doctos creyendo ser porque acuchillan. 
«Yo, que por mi desgracia no soy docto y que 
por mi fortuna no creo serlo—que algo bueno 
habia yo de tener,—puedo asegurarte que ni por 
acaso me ha ocurrido dar mi opinión sobre un 
libro que no haya leido y releído muchas veces, 
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y mas de uno y mas de dos habría podido recitar 
de memoria, antes de tomar la resolución de es-
cribir lo que acerca de ellos pensaba.» 
«Mis juicios pueden haber sido erróneos, lo 
habrán sido de hecho y equivocadas mis opiniones; 
pero algo es para tranquilizar la conciencia del 
escritor, el derecho á decir «yo entrego á vues-
tro examen mis trabajos, hechos están con buen 
deseo y con sana intención: fácilmente podréis 
convencerme de error, no presumo de infalible, 
pero desafío á cualquiera á que me acuse con 
justicia de parcialidad ó de ligereza. » 
«Voy á decirte que he leido con verdadero 
placer un libro que con el modesto titulo de 
Ensayos Poéticos, ha publicado en Málaga un 
escritor á quien llaman Emilio de la Cerda.» 
«No brillan los escritos del poeta malagueño 
por esa inspiración poderosa y sublime, que da 
carácter propio á los grandes genios, pero hay 
momentos en que en alas de su fantasía elévase 
el autor hasta colocarse cerca de ellos. Rasgos 
son estos y arrebatos de escasa duración, lo 
que contribuye á la desigualdad que se echa de 
ver muy pronto en las composiciones demasiado 
estensas. 
«Asi sucede, por ejemplo, en la titulada Espa-
ña en el segundo tercio del siglo X I X , y que 
empieza con la entonación vigorosa y con la ro-
bustez que corresponde á tan grande objeto: 
Pátr iá querida, mi valiente España, 
Preciosa perla que en la mar se baña, 
Reina que en otro tiempo dictó leyes 
Y á quien vieron absortas las naciones 
Unir á su diadema los florones 
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De las rotas diademas de otros Reyes. 
que conserva esta misma entonación hasta decir 
Se alzó tinta en la sangre de su hermano 
y tras de horrenda, fratricida lucha, 
Ya depuesto el encono 
Y las víctimas dadas al olvido, 
Vió el pueblo levantarse un nuevo trono 
Sobre un lago de sangre construido. 
y en que inmediatamente se encuentran estos 
otros versos. 
* Y en toda aquella era desastrosa 
Mientras la patria tierra 
Gemía bajo el peso de la guerra 
Funestas convulsiones populares. 
Innobles luchas de odio y de ambiciones 
Sin tregua la agitaban: 
Ya al pié de los altares 
Las tmha.s populares inmolaban 
A inermes y cobardes religiosos. 
Ya bajaba un poder, ya otro subia; 
Y después de sufrir la patria mia 
Tantos reveses y desgracias tantas. 
Tuvo al fin que humillarse ante las plantas 
De un gobierno de déspotas odiosos.» 
«Echase en estos de menos—á mi modo de 
ver—-el quid divinum, que es la esencia de la 
poesía. Antójáseme siempre que leo estos últimos 
renglones, que estoy estudiando un tratado de 
historia de España, muy exacto, muy razonado, 
eso si, pero muy distante de lo que al poeta debe 
exigirse. 
«Es mas, hasta parece que hay cierto descui-
do en la versificación: la palabra^ojm^xr<?s- tan 
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próxima á la de altares, produce un efecto en 
estremo desagradable; el epíteto cobardes aplica-
do á los religiosos, es de escasa oportunidad, 
porque tal dictado antes espresa desprecio que 
compasión, que es el sentimiento que el poeta se 
proponía escitar sin duda; en resumen, por duro 
que sea decirlo, hay que reconocer que este trozo 
está muy lejos de parecerse á los anteriores: en 
la misma composición elévase de nuevo la en-
tonación, desaparece el profesor de historia para 
dejar paso al poeta, y después de caer y de le-
vantarse alternativamente, aunque no con tan 
notables defectos, concluye de un modo digno con 
los siguientes versos, que encierran un pensa-
miento tan esacto como profundo: 
«Si la queréis aun grande y potente, 
Dadle un acero que radiante vibre, 
Nobles empresas que valor reclamen . 
Triunfos doquier que su entusiasmo inflamen. 
Si la queréis feli%, hacedla libréis 
«Pero si en las composiciones de mucha es-
tension pueden señalarse como defecto esa des-
igualdad, esa inconstancia de la inspiración, ó 
tal vez esa fatiga del genio que busca momentos 
de reposo con perjuicio de la belleza del conjun-
to, en las poesías de índole distinta, en las que 
por sus cortas dimensiones no han podido fatigar 
al autor, en las escritas sin pretensión alguna 
de cantar con energía las desgracias de la pátria 
querida, todo es sentimiento, todo es delicadeza, 
y no pueden leerse sin esperimentar cierta con-
moción mezclada de placer y melancolía. 
»Recuerdo ahora unas quintillas en que se pin-
ta el amor maternal, este sentimiento admira-
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Lie que conmueve las fibras de todo corazón 
sano. 
«Véase lo que dice el poeta de la mirada cari-
ñosa de una madre. 
Allí se vé reflejar 
Nuestra paz ó nuestro anhelo, 
Como vemos retratar 
Sobre las olas del mar 
Los tornasoles del cielo. 
«Bspresando estos sentimientos dulces y tran-
quilos, cantando el amor sencillo y apacible de la 
familia, llorando tal vez con triste resignación 
las ilusiones desvanecidas ó el amor olvidado, es 
como el autor de los ensayos poéticos me parece 
más poeta y al mismo tiempo más espontáneo, 
más natural en su espresion, más acertado en sus 
pinceladas. Revélase en estas composiciones la 
tranquilidad de la conciencia del justo, unida al 
sentimiento del esposo amante, del padre ca-
riñoso. 
«Verdad es que á veces inspirado por la idea 
santa de la libertad esclama con valentía y con 
vigor: 
E l déspota, sucumbe, y se le olvida, 
O con espanto se recuerda al menos. 
E l márt ir al morir, halla su tumba 
Dentro del noble corazón del pueblo. 
«Pero nos parece preferible á esto la delicade-
za y la vaga melancolía que parecen respirarse 
en las siguientes estrofas: 
«El soplo de la brisa una mañana 
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Entreabrió en el jardín de tu ventana 
Un pálido clavel. 
Y luego, de gentil haciendo alarde, 
Le vi entre tus cabellos una tarde 
Y celos tuve de él. 
Verdad, niña, verdad que tu clemencia 
Hará que no termine la existencia 
Del pálido clavel? 
Y si al morir la flor, también yo muero... 
Oh! piedad para el triste prisionero! 
Piedad por mi , y por él! 
«Por demás conocido es su lindísimo apólogo 
titulado «Riñas de amor,» que no há mucho 
tiempo publicaron casi todos los periódicos de Es-
paña, j que principia: 
Riñó en cierta primavera 
E l céfiro con la rosa, 
«Las circunstancias que rodean al escritor 
ejercen sin duda un poderoso influjo en la índole 
especial de sus escritos; Emilio de la Cerda, no 
cabe dudarlo, es en sus escritos un fiel trasunto 
de lo que debe de ser en su vida privada, y cuen-
ta amiga L . , que acerca de esto solo sé lo que él 
me dice en la última composición de su libro que 
lleva por título «Dónde están mis ilusiones,» y 
que termina con los versos siguientes: 
«Hoy mi grata existencia poetiza 
U n ser que constituye mi fortuna, 
Y en calma nuestra vida se desliza 
A la templada sombra de una cuna. 
Allí paso mis horas de consuelo, 
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Siempre alejado á la traición y al dolo; 
Allí he formado de la tierra un cielo, 
Allí está mi ilusión; allí tan solo.» 
«Prescindiendo de que á esto no lo llamaría 
yo ilusión, si ya no es que ha de llamarse de 
este modo todo cuanto en la tierra existe, con-
vengamos en que los versos están sentidos, j 
el sentimiento espresado con sencillez y con 
verdad. 
«Por lo regular Emilio de la Cerda emplea 
un lenguaje elegante y castizo, y su estilo poéti-
co revela claramente mucha y escogida lectura 
de nuestros buenos escritores, 
«Creo haber dicho lo suficiente para que com-
prendas que el libro Ensayos Poéticos merece 
aprecio y consideración; yo, después de asegurar 
que esta es mi creencia, mando desde aquí un 
aplauso al autor, y me despido de tí con el mas 
cariñoso apretón de manos que un amigo puede 
mandar, por carta, á su amiga querida.» 
A. SÁNCHEZ PÉREZ. 
INTRODUCCION DE LA PRIMERA EDICION 
L O Q U E D I C E N M I S V E R S O S 
Espíri tu invisible que mecido 
Por las azules ráfagas del viento 
E l mundo miras á tus pies rendido 
Adorando el poder del pensamiento; 
Génio creador que derramó en mi oido 
Las magníficas notas de su acento, 
[Salve, oh Musa! Por tí solo mi lira 
Puede vibrar, y en tu saber se inspira. 
T ú que del cielo robas los colores 
Para esmaltar tus trasparentes alas; 
T ú que el perfume tomas de las flores 
Y en impalpables átomos lo exhalas; 
T ú á quien el sol le presta sus fulgores; 
T ú á quien Natura regaló sus galas, 
Dáme olores, perfumes y destellos 
Para mis versos adornar con ellos. 
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Yo de mi pátria cantaré la gloria, 
Que en los pasados siglos recogiera 
Y que en el libro de la humana historia 
Encabeza la página primera. 
Yo llevaré del pueblo á la memoria 
Grandes lecciones que imitar debiera-
Y feliz yo, si con mi rudo acento, 
Puedo trocar en fé su desaliento. 
Que sobre sus laureles adormido, 
Deja que en torno crézcala arrogancia 
De los que tantas veces ha vencido 
Cuando aun se hallaba en su primera infancia. 
Y hoy inerme, cansado, descreído, 
Envuelto en la abyección y la ignorancia. 
Permitirá tal vez que estraña gente 
Le arranque los laureles de su frente. 
Yo cantaré el amor y sus dulzuras. 
Quiméricas y tristes ilusiones 
Que flotan en un mar de desventuras, 
Sobre el viento fatal de las pasiones; 
Nubes de rosa, trasparentes, puras, 
Que al soplo de los rudos aquilones. 
Se amontonan, confunden y ennegrecen 
Y en un cielo de dudas desparecen. 
E l brillo del poder, la pompa vana 
No ofuscan mi soberbio pensamiento, 
Que no habrá para mí ni hoy ni mañana 
Más poder, n i más gloria que el T A L E N T O . 
Cantaré su grandeza soberana 
Con libres sones y entusiasta acento. 
Apagando atrevido en los espacios, 
E l eco adulador de los palacios. 
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E l libro que empezara siendo niño, 
Compendio de dolor y de alegria, 
Tan lleno de abandono y desaliño 
Remedo es fiel de la existencia mia. 
Desaliento, entusiasmo, ódio, cariño, 
Respira por doquier mi poesía. 
La página final podrá enseñaros ( i ) 
Donde están mis afectos hoy más caros. 
(1) E s t a c i t a h a c e r e f e r e n c i a á l a c o m p o s i c i ó n DONDE ESTÁN MIS 
ILUSIONES q u e en tonces se h a l l a b a n c o n c e n t r a d a s en e l a m o r de l a 
esposa , en e l a m o r d e l p r i m e r h i j o . 
E l p r i m e r o v i v e t a n i n t e n s o , t a n p u r o c o m o c u a n d o c a n t a b a sus 
g l o r i a s ; e l segundo v i v e en e l a l m a , y e l á n g e l que de é l e r a o b j e t o -
v o l ó á l a s r e g i o n e s de l o desconoc ido : es f e l i z , p o r que h a d e j a d o 
de e x i s t i r . 

L A P E R L A X)B BAGDAD ¥ 
RECUERDOS DE UNA LEYENDA ÁRABE 
autor dedica esla poesía á su ilustre amiga la Señora 
Princesa de Rattazzi. 
De lilas y clemátides 
Y rosas perfumado, 
Por sauces sombreado 
Desde uno á otro confín, 
Y oculto á las miradas 
Del árabe importuno, 
Distingüese un moruno 
Bellísimo jardin. 
En tazas de alabastro, 
Formando leve pluma, 
Deshácese en espuma 
(*) L a s c o m p o s i c i o n e s m a r c a d a s con ASTERISCO , no figuraban en 
l a p r i m e r a e d i c i ó n . 
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Un claro surtidor-, 
Y el abrasado ambiente 
Ansioso por beberías 
Recoge en él las perlas 
Que esparce en derredor. 
Y sobre el agua forman 
Un kiosco los granados 
Espesos y cargados 
Con flores de carmin, 
Y brillan en sus ramas, 
Y enlázanse con ellas 
Las pálidas estrellas 
De un oriental jazmin. 
Y es tanta la frescura 
De aquel pensil ameno, 
Su estanque tan sereno, 
Tan diáfano y azal, 
Que allí cita se han dado 
Para formar su nido 
Desde el halcón temido 
Hasta el cantor bulbul. (i] 
Altísima muralla 
Donde la tosca piedra 
Se oculta tras la yedra 
Circunda aquel pensil; 
Y sobre un horizonte 
De porfiro y topacio, 
Un árabe palacio 
Dibuja su perfil. 
(1) R u i s e i i o r de O r i e n t e . 
Allí, oculta vive 
Bajo su augusta sombra 
Djida á quien se nombra 
L a Perla de Bagdad, 
Como bajo su nácar 
Temiendo al fin perderla 
La delicada perla 
Celoso guarda el mar. 
Conserva aquel tesoro 
De mágica hermosura 
Un dueño, que á clausura 
A Djida aondenó. 
Puso á sus piés esclavas, 
Diamantes en su cuello, 
Con perlas su cabello 
Dorado entretegió. 
Más ay! para qué quiere 
La tórtola encerrada 
Tener jáula dorada 
Plumaje de tisú? 
Para qué quiere Djida 
Riquezas y hermosura 
Si en eternal clausura 
Pasó la juventud? 
Si aprisionada vive 
En seda, piedras y oro, 
Ay! fáltale un tesoro 
Que colme su ambición. 
De qué le sirve mísera 
Ser perla codiciada 
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Sí no puede engastada 
Vivir á un corazón? 
Así, cuando en la tarde 
Se hundía en Occidente 
E l sol, como candente 
Esfera de metal-. 
Cuando detrás la noche 
Vertiendo iba en sus huellas 
Sutil polvo de estrellas, 
M i l mundos de cristal. 
A respirar venia 
E l aura fresca y pura 
Que toma en la espesura 
Esencias de la flor; 
Y en el bullir del agua, 
Del aire en los halagos 
Creía oir los vagos 
Suspiros del amor. 
Y triste, melancólica 
Contaba á las estrellas 
Sus sueños, sus querellas 
Y su anhelante afán. 
Y basta los mismos astros 
Le niegan su consuelo 
Y mudos por el cielo 
Sin escucharla van. 
Y por'calmar la fiebre 
Que abrasa' sus sentidos. 
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Desata los vestidos, 
Cendales del pudor, 
Y cual gracioso cisne 
De nacaradas plumas 
Se envuelve en las espumas 
Del claro surtidor. 
Y mientras en sus aguas 
Se tuerce y se desliza, 
Y con m i l ondas riza 
Su líquido cristal, 
Granados y jazmines 
Su cabellera rubia 
Adornan de una lluvia 
De plata y de coral. 
I I 
Era una noche plácida y tranquila 
En que hasta el mismo viento, 
Por no turbar la calma de Natura, 
Contenia su eterno movimiento 
Del empinado Líbano en la altura. 
La reina de la noche 
Brillaba en el zenit, y de la sombra 
Surgían las estrellas 
Bordando en los espacios una alfombra 
Para tenderse luego ante sus huellas. 
E l saltador morisco 
En las tazas caía murmurando, 
Y en conmovidas ondas reflejando 
La blanca luz del argentado disco. 
Sobre la espesa umbría 
Que tibio aroma exhala, 
E l pájaro dormía 
Ocultando su pico bajo el-ala. 
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E l dentado perfil de las palmeras 
Se dibujaba en el azul del cielo, 
Y las enredaderas 
Cubiertas de botones 
Subian como un velo 
Formando elegantísimos festones. 
Todo inmóvil dormia, 
Y en su quietud solemne parecía 
Aquel jardin de aromas saturado, 
La imágen de un hermoso paraíso 
Por el pincel al lienzo trasladado. 
Por el vergel avanza 
La forma peregrina 
De una mujer, tan bella. 
Cual nunca el sol i luminó ninguna, 
Y que envuelta camina 
En la lluvia de luz que sobre ella 
Para verla pasar lanza la luna. 
I I I 
Quince veces de flores 
Habíanse cubierto los jardines 
Desde que nació Djida; su hermosura. 
Que envidian las huríes del Profeta, 
Grecia, como crece en la espesura 
Escondida la cándida violeta. 
Sobre el rico tesoro 
Del suave y espléndido cabello 
Derramó el sol moléculas de oto, 
Y en su nevado cuello, 
Y en sus mejillas que el carmin colora, 
Sus castas tintas estendió la Aurora; 
Y sus azules ojos, que parecen 
Lanzar si miran amorosa queja. 
Despiden tan suavísimos fulgores 
Que al fijarse en el cielo 
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Se duda si allí el cielo se refleja 
O ellos le dan su luz y sus colores. 
Vedla, que hermosa es! sobre su frente 
Se abre el cabello, y las doradas trenzas 
Adornadas de perlas y sequines, 
Bajan besando su turgente seno 
Mas blanco que el azahar de sus jardines. 
Rico jubón de damasquina seda 
De m i l bordados primorosos lleno 
Señala los contornos de un tesoro 
Que deja vislumbrar la gasa leve, 
Y un ancho ceñidor de raso y oro 
De la beldad ajusta el talle breve. 
En largos pliegues el calzón morisco 
A medias cubre la torneada pierna 
Que oprime el cincelado brazalete, 
Y el pié pequeño, cual de niña tierna 
Se oculta en la sandalia recamada 
Como joya guardada 
En estuche de rojo tafilete. 
IV 
Liego ai claro do la fuente 
Entre mi l flores murmura, 
Y sentándose en sus bordes 
Triste, pensativa y muda, 
Miraba en el claro espejo 
Donde riela la luna 
Los seductores encantos 
De su sin par hermosura. 
Y templando distraída 
Las cuerdas de rica guzla, 
Amorosa compañera 
Que su soledad endulza, 
Unas endechas entona 
Que allá el ruiseñor escucha. 
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Por que'ese canto es el mismo 
Que en sus gorgeos modula, 
Cuando á la alegre mañana 
Desde su nido saluda. 
Canta la bella, y el eco 
Repite una por una 
Sus quejas, que de la noche 
E l grave silencio turban. 
Por que va la golondrina 
Peregrina, 
Cuando alegre cruza el mar 
Dulces trinos de contento 
Dando al viento 
Sin sentir nunca el pesar? 
Por que siguiendo la huella 
De su bella 
Va volando un corazón. 
Donde siempre halla acogida 
Su sentida 
Y apasionada canción. 
¿Por qué si tan sola crece 
Se embellece 
La palmera en el pensil, 
Mientras que la triste mora 
Sufre y llora 
En su jaula de márfil? 
Por que en el edén vecino 
De contino 
La saluda seductor 
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E l amante que la envia 
Cada dia 
Los efluvios de su amor. 
Por que viste allá en el cielo 
Blanco velo 
Cual desposada beldad 
La luna, si sola, errante 
Sin amante 
Recorre la inmensidad? 
Por que en su augusto palacio 
De topacio 
Y entre nubes de carmin, 
E l amante sol la espera 
De la esfera 
En el remoto confín. 
¿Por qué la hermosa doncella 
Pura y bella 
Siente el seno palpitar 
Y tras el blanco rebozo 
De alborozo 
Se ven sus ojos brillar? 
Por que niña enamorada 
Vé que la noche callada 
Va avanzando en derredor, 
Y entre la perdida sombra 
Oye un eco que la nombra 
Entre suspiros de amor. 
A todos amor convida 
Desde el ave á la mujer 
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Tan solo la triste Djida 
Pasa sin amor la vida 
Y en eterno padecer. 
Calló la pobre niña, 
Sus lágrimas corrieron, 
Y en el cristal cayeron 
Del claro surtidor. 
Y cuentan que algún Hada 
Queriendo recogerlas, 
En nacaradas perlas 
E l llanto convirtió. 
Y desde entonces, dice 
Una árabe leyenda, 
Que por segura prenda 
De amor y lealtad. 
No falta en el regalo 
De toda desposada 
Alguna joya ornada 
Con Perlas de Bagdad. 
M t n m 30B HXBLO 
Se agotó mi paciencia. Te abando. 
Y tal desprecio al fin me has inspirado, 
Que á mis ojos creyérame humillado, 
Si aun pudiera guardarte algún encono. 
Creiste que te amaba! Te perdono 
La pobre idea que de mí has formado. 
Pensando, reina mia, verme atado 
Con férreos lazos á tu escelso trono. 
¡Alma de nieve que rendir esclava 
M i voluntad, creyó con su desvío! 
¡Cuánto tu necio orgullo te engañaba! 
T u corazón al corazón da frió. 
Yo necesito un corazón de lava. 
U n corazón que se parezca al mió. 

AMOR M A T E R N A L 
Un puerto tiene la vida, 
Lago trasparente, en calma, 
Donde halla siempre acogida 
La existencia combatida 
Por las tormentas del alma. 
Y en él, misteriosa brilla 
Una luz, como encendido 
Fanal, que en santa capilla 
Muestra un refugio en la orilla 
A l náufrago desvalido. 
Allí termina el dolor, 
Y el alma puede sentir 
Ese verdadero amor, 
Tan puro como una flor 
Que el cáliz comienza á abrir. 
Que aunque muera la ilusión, 
Y al pecho el dolor taladre, 
Aun reserva el corazón 
Un misterioso rincón 
Para el amor de una madre. 
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Una madre!.... qué vacío 
Siente el alma dolorida 
Que ha visto helarse, Dios mió, 
Aquel ser, que era el rocío 
De las flores de su vida! 
Una madre, es el crisol 
Donde se acendra el cariño; 
Es el purísimo sol 
Que colora de arrebol 
Nuestra existencia de niño. 
Es el ángel tutelar 
De cuyos lábios risueños 
Hemos solido escuchar 
E l dulcísimo cantar 
Que arrullaba nuestros sueños. 
Es aquella mano santa 
Que en la loca juventud, 
Guiando va nuestra planta 
Hácia el templo do levanta 
Su áureo trono la Vir tud . 
En la nuestra penetrando 
Aquella mirada ardiente. 
Parece va sondeando 
Los secretos de la mente 
Que nos están torturando. 
Allí se vé reflejar 
Nuestra paz ó nuestro anhelo, 
Como vemos retratar 
Sobre las olas del mar 
Los tornasoles del cielo. 
Son suyos nuestros dolores, 
Suyas nuestras alegrías, 
Ama con nuestros amores, 
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Odia con nuestros rencores, 
Sufre nuestras agonías. 
Mas ¡ay! que en nuestra locura, 
Somos ingratos á veces, 
Que pagamos su ternura, 
Dándole á beber las heces 
Del cáliz de la amargura. 
Sí, pobres madres! no ignoran 
Que su destino es sufrir..... 
Pobres ángeles que lloran 
Ta l vez sin hacerse oir 
De los ingratos que adoran. 
Que llegan á posponer 
Su amor á otro estraño mas 
¿Puede esto una madre hacer? 
Si un hijo es ser de su ser 
¿Cómo olvidarle? jamás. 
Que ha de verse abandonada 
Por un hijo, y en su abono 
Siempre encuentra enamorada 
La causa justificada 
De su bárbaro abandono. 
Bien comprende el corazón 
Esta verdad, aunque alarde 
Haga de su impía acción; 
Bien sabe que nunca es tarde 
Para obtener el perdón. 
Y si un dia el sufrimiento 
Llega el alma á lacerar, 
Y triste, falto de aliento 
Vuelve el hijo el pensamiento 
Hacia su ángel tutelar. 
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Vé que una madre en la vida 
Es puerto de dulce calma, 
Donde halla siempre acogida 
La existencia combatida 
Por las tormentas del alma. 
Madre, es el nombre primero 
Qae el tierno infante formula; 
E l es también el postrero 
Que como un ¡ay! lastimero 
E l moribundo articula. 
Feliz quien al desatar 
De la vida el duro lazo, 
Puede á una madre abrazar, 
Y el úl t imo aliento dar 
En su maternal regazo. 
L A F U E N T E SALADA * 
LEYENDA 
Oí en Aragón contar 
Y aun conservo en la memoria; 
Recuerdos de aquel lugar, 
De una fuente singular 
Cierta peregrina historia. 
En la profunda espesura 
De una selva solitaria, 
Existe una roca oscura 
Que tapiza de verdura 
Una agreste pasionaria. 
Allí un cauce seco hallé 
Gomo alma que nunca llora, 
Y que fuente, dicen, fué 
Que de aquella roca al pié 
Brotaba murmuradora. 
Según lo que me contaron 
Las doncellas del lugar, 
Y no sé si me engañaron, 
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Pero asi me lo juraron 
Por la Virgen del Pilar, 
Hay un dia solamente 
En que antes de la alborada,. 
Se vé llena aquella fuente 
De agua azul y trasparente, 
Mas..... como el llanto salada. 
Y es costumbre inmemorial 
De toda pastora bella 
Que ausente tiene al zagal, 
Ir tal dia al manantial 
A beber del agua aquella. 
Antídoto del olvido 
Júzganla, y pudiera ser; 
Pero yo nunca he sabido 
Si aquel remedio ha servido 
Para el hombre ó la mujer. 
Ello es, que mis ojos vieron 
Muchas que me aseguraron, 
Que de aquella agua bebieron, 
Y que después se casaron 
Con quien mas cerca tuvieron. 
Pero asi es la humana vida, 
Y esto no quita á la historia, 
Fuere real ó fingida, 
Ser la mas tierna y sentida 
Que canservo en la memoria. 
Ana y Vicente, se amaban 
Como se ama en los albores 
De la existencia: soñaban 
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Y de todo se olvidaban 
Que no fuera sus amores. 
Era éi, huérfano, y señor 
De un inmediato castillo-, 
Y en diez leguas en redor, 
No habia un mozo mejor, 
Mas galán, n i más sencillo. 
Hija ella de un pechero, 
A aquel amor dió acogida 
Juzgándole verdadero, 
Porque fué su amor primero, 
Y á él consagró su vida. 
Era el lugar señalado 
Para verse cada dia 
Aquel bosque retirado, 
Siempre de sombras bañado, 
De perfumes y armonía. 
Allí, apenas la mañana 
Matizaba el horizonte 
Con suaves tintas de grana, 
Y de ópalo la lejana 
Enhiesta cumbre del monte. 
Llegaba la amante fiel 
En alas de su contento, 
Y después, llegaba él 
Caballero en un corcel 
Veloz como el mismo viento. 
La carrera refrenaba 
Del potro, que obedecía: 
E l cuello le acariciaba, 
Y en libertad le dejaba 
Pacer por la verde umbría . 
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Y de la mano cogidos 
La hermosa niña y Vicente, 
Y en su amor embebecidos, 
Sentábanse en los floridos 
Bordes déla clara fuente. 
Cuantos poemas de amor 
Llevó en sus alas el viento! 
Cuanto aprendió el ruiseñor 
De aquel tierno trovador 
En dulzura y sentimiento! 
«Eres más bella, decia, 
«Que el cielo de la mañana 
«Cuando se despierta el dia; 
«Mírame bien, Ana mia, 
«Báñame en tu luz, mi Ana. 
«Yo quisiera, cual me ves, 
«Para adorar tu beldad, 
«Tan corta la vida es, 
«Pasar una eternidad 
«Arrodillado á tus pies. 
«En mi existencia de amante 
«Paréceme el tiempo estrecho, 
«Pues solo cuento anhelante 
«De mi vida cada instante 
«Por el latir de tu pecho. 
«Y al tenerte que dejar, 
«Y de tu regazo huir, 
«Hasta volverte á encontrar, 
«Dejo el tiempo de contar, 
«Que es como muerto vivir. 
Y mientras él así hablaba 
Ella oyendo sonreia, 
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Con sus cabellos jugaba, 
Y con su aliento oreaba 
Aquella frente que ardia. 
Y muchos meses pasaron, 
Y llegaron muchos dias, 
Que felices les hallaron. 
Mas ay! que también llegaron 
Con ellos las agonías. 
Diz que el rey, haciendo alarde 
De cazador sin rival. 
Perdido en un matorral. 
Solo y cansado una tarde 
Llegó al castillo feudal. 
Encantóle de Vicente 
E l noble y airoso porte, 
Y al partirse con su gente 
Le invitó tan cortesmente 
A acompañarle á la Corte, 
Que, aunque con alma apenada. 
Seguirle allí prometió; 
Y en la siguiente alborada 
De aqueste modo á su amada 
Cuenta del caso le dio: 
«Me manda el deber tirano 
«Luz y aliento de mi vida, 
«Seguir á mi soberano; 
«Mas la palabra cumplida 
«Volveré á darte mi mano. 
«La venia he de conseguir 
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«De su bondad nunca escasa, 
«Y aquí luego he de venir, 
«Con mí Ana á compartir 
«Vida, nombre, hacienda y casa. 
«Y tú la reina serás 
«De este vasto señorío, 
«Y tan alta te verás 
«Como no se vio jamás 
«Plebeya alguna, amor mió. 
«Y cuando entre la nobleza , 
«Te mires, y entre sus damas, 
«Dícele Ana con tristeza, 
«A mí, oscura y sin riqueza, 
«Me amarás como me amas?» 
Y abrazándola Vicente 
Esclama al tiempo que parte: 
«Secarase de esta fuente 
«El manantial trasparente 
«Cuando yo llegue á olvidarte.» 
«Y yo vendré con porfía 
«A observar su cauce hueco: 
«Vé cual será mi agonía 
«Si al visitarle algún dia 
«El manantial miro seco. 
Selló un beso el juramento 
De que fué testigo Dios 
Desde el alto firmamento, 
Y ya llegado el momento 
De separarse los dos, 
Huyó Vicente, temiendo 
Sucumbir en esas lides, 
Donde el que huye va venciendo, 
Y Ana siguió repitiendo: 
«No me olvides, no me olvides!!! 
Pasó un día y otro dia 
Y un mes y otro mes pasaba,, 
Y Vicente no volvia; 
Pero Ana en calma vivia 
Por que aun la fuente manaba. 
Que es la fé de un juramento 
A l alma sencilla y pura. 
De su esperanza alimento; 
Solemne y santa escritura 
Grabada en el firmamento. 
Mas ay! no ven en sus cuitas 
Almas crédulas y amantes, 
Que son promesas escritas. 
En páginas infinitas 
Por las estrellas errantes! 
Siempre bella y sonriente. 
Dio Ana á la fuente en ir . 
Hasta que un dia inclemente, 
Creyó sentirse morir 
A l acercarse á la fuente. 
Ya del claro manantial 
Agua abundante no brota; 
Solo en el álveo fatal 
Cae lentamente una gota 
Como fundido cristal. 
«Que es esto, gran Dios! esclama 
«Vicente tal vez me olvida! 
Y entre sollozos le llama 
Y oye una voz dolorida 
que dice: «Ya no te ama.» 
Y es la voz del corazón, 
La que en su interior escucha, 
Y que en su inmensa pasión 
Con la voz de la razón 
Mantiene constante lucha. 
E l juramento olvidar 
Quisiera en aquel momento 
Para creer y esperar; 
Pero no puede lograr 
Borrarlo del pensamiento. 
Y vuelve allí al otro dia 
Y en aquel álveo vacio, 
Las solas gotas que habia, 
Eran gotas de rocío 
Que ávida una flor bebia. 
Y asi los dias pasaron-, 
Ana enfermó lentamente, 
Las fuerzas la abandonaron, 
Y una mañana , la hallaron 
Cadáver junto á la fuente. 
En cuanto á aquel caballero 
Perjuro y mal amador 
Por lo que cuentan, infiero 
Que fué de Ana vengador 
E l testigo justiciero. 
Que hay quien dice, y asegura 
Que la agreste pasionaria. 
Que brota en la roca oscura, 
Es un alma solitaria 
Castigada por perjura. 
Asi el que juró vivir 
A Ana unido estrechamente, 
Vino después de morir 
Su triste destino á unir 
A su tumba, eternamente. 
En cambio, según la historia 
Qae á las chicas del lugar. 
Oí en Aragón contar, 
Ana, fiel á su memoria, 
N i aun muerta llegó á olvidar. 
Y añade aquella conseja, 
Contada como la oí, 
Que á veces, su tumba deja 
Y viene á llorar allí 
Dando al viento triste queja. 
Y es entonces solamente 
Cuando, antes de la alborada, 
Se vé llena aquella fuente 
De agua azul y trasparente 
Por sus lágrimas salada. 

L A P A Z ' 
Composición premiada con «Mención honoriftea» en los juegos 
florales celebrados por la Sociedad del Liceo de Malaga 
en 1876. 
Huye la noche lóbrega y callada 
En e l momento en que la blanca Aurora 
Sobre movibles ondas reclinada, 
Recibe el primer beso enamorada 
Del tibio Sol que el horizonte dora. 
Arroja el bosque su capuz sombrío , 
üespiér tanse los pardos ruiseñores, 
Abre la flor su cáliz al roció, 
Y entre espadañas murmurando el rio 
Va una canción de hadas y de amores. 
La Aurora su saludo les envia-, 
Y selvas, aves, flores y arroyuelo. 
Juntos levantan al' brillar el dia 
U n concierto inefable de armonía 
Que recoge en sus cóncavos el cielo. 
Detrás de un verde grupo de nogales 
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Donde el zarzal florido se enmaraña 
Con silvestres adelfas y rosales, 
Retuerce sus azules espirales 
E l humo del hogar de una cabaña. 
Repican las alegres campanillas 
De los blancos corderos, que balando 
Bajan del claro rio á las orillas, " 
Tapizadas de flores amarillas, 
Dulces heléchos y de césped blando. 
Cual gigantesco albatros, el molino 
Sus alas rechinando al viento lanza, 
Resuena el hacha en el pinar vecino, 
Y allá por las revueltas del camino 
La dócil yunta hácia el otero avanza. 
Envuelta en nubes de humo trasparentes 
Que de claro arrebol tiñe la Aurora, 
Cruza silvando montes y torrentes 
Poniendo espanto en las sencillas gentes 
La atrevida y veloz locomotora. 
Y allá en el mar donde la luz riela, 
Corta las mansas olas cristalinas 
La débil nave, cuya blanca vela 
Empujan con su aliento las Ondinas 
Cuando jugando van sobre su estela. 
Y en la bóveda azul, donde perdida 
Aun vaga alguna estrella perezosa 
Cual si fuera una perla desprendida 
De la corona que llevó ceñida 
La reina de la noche misteriosa. 
, Entre nimbos de luz, radiante y pura, 
Sentada en el contorno de una nube, 
Risueña avanza celestial figura 
Envuelta en ondulante vestidura 
Y bella como el sueño de un querube. 
Con la frente de oliva coronada 
Cruza el espacio derramando flores 
Que bril lan con el Sol, como cascada 
Desde los altos cielos despeñada 
Produciendo del Iris los colores. 
Sonrie; y de sus lábios entreabiertos, 
Estas palabras llenas de dulzuras 
Se desprenden suavísimas y puras 
Vibrando por los ámbitos desiertos: 
P á g a l o s hombres, Gloria en las Alturas. 
Y es la Paz, vencedora de la Guerra 
Barrida por su soplo de aquel suelo 
Que hoy solo dicha y bienestar encierra: 
Es el beso de amor, que desde e l Cielo 
A l hombre manda Dios sobre la tierra. 
Ruge la tempestad, y á su pujanza 
Tiemblan los seres que el pavor oprime; 
Bri l la el iris de paz en lontananza, 
Y la señal bendita, la esperanza 
Vuelve al cobarde corazón que gime. 
En sus profundos antros la conciencia 
Grítale á un alma: «Espia tu delito» 
Redímela á su vez la penitencia 
Y entonces goza en paz de la existencia 
Y empieza el ángel do acabó el precito. 
La guerra es tempestad asoladora. 
Crimen que agita la conciencia humana. 
Que no obtendrá perdón, hasta la hora 
En que una paz eterna y bienhechora 
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Sea del hombre inseparable hermana. 
En vano en dulce abrazo las naciones, 
Ya sin fronteras, se unirán un dia. 
Si al salvage rugir de los cañones 
Caen rotos los ligeros eslabones 
De aquel lazo de amor que las unia. 
En vano de la Ciencia en la balanza 
Añadirá quilates el Progreso, 
Si aun la terrible guerra, hacer alcanza. 
Echando en ella el hierro de su lanza, 
A la razón serena el contrapeso. 
Mas ay! que á veces tiene el oprimido 
Que hacer guerra al tirano que le oprime-, 
También para gozar él ha nacido 
Mas nunca hay paz para el que esclavo gime: 
La paz es del dichoso: él no lo ha sido! 
Solo entonces la guerra es sacrosanta; 
Que no es la tempestad horrenda, oscura 
Que al mundo entero en su fragor espanta; 
Nube es que el aire acumuló; y levanta 
Para dejar la atmósfera mas pura. 
Tras ella ven los pueblos que padecen 
Un iris bienhechor de paz y gloria. 
Mártires son los que en la l id perecen 
Y sus gigantes nombres tanto crecen, 
Que llenan todo el libro de la Historia. 
Mucho antes que del caos donde esparcida 
En impalpables átomos volaba 
La materia, y en orbes convertida 
A l Universo diera forma y vida. 
La guerra allá en el Cielo comenzaba. 
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Contra la luz de la Verdad se erguia 
La sombra del Error, y en su profundo 
Odio á la luz, arrebatar quería 
E l Supremo poder al que regia 
Por su sola vir tud el ancho mundo. 
Vencido fué; más siempre conspirando 
De la verdad contra el escelso trono, 
Los mundos conmovió con su nefando 
Impuro soplo, guerras provocando 
Entre los seres con rabioso encono. 
Y creó la ambición y el egoísmo, 
E infundió en los cerebros la locura 
Espantosa y cruel del fanatismo, 
Negro como las sombras del abismo 
Donde mora aquel ángel sin ventura. 
Desde entonces al mundo despedaza 
La guerra, triste ley á que sucumbe 
Como á una ley fatal la humana raza, 
Y que es dogal con que el Error la enlaza 
Mientras que su poder no se derrumbe. 
Que el sol de la Verdad resplandeciente 
Del Error destruyendo el negro velo 
En su fealdad horrible le presente, 
Y el iris de la Paz, eternamente 
Para los hombres brillará en el Cíelo. 

A M I MU&£R. 
lespuesta á la petición de una poesia para su álbum. 
¿Pides á mi mente inquieta 
De inspiración un momento? 
Ven, refresca con tu aliento 
La ardiente sien del poeta. 
¿Quieres que de gloria en pos 
Vibre mi acento gigante, 
Y que inspirado levante 
M i pensamiento hasta Dios? 
Para mitigar tu anhelo, 
Dale á mi vista nublada 
Un rayo de esa mirada 
Con que contemplas el cielo. 
¿Quieres que á la creación 
Gante, y el aura, las flores, 
La tierra, el mar, los amores ^ 
Te celebre en mi canción^ 
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Ah! deja que solamente 
Pueda mirarte el poeta, 
Que en tí ve la mas completa 
Obra del Omnipotente. 
¡Qué brisa más perfumada 
Que tu aliento virginal, 
N i qué flor mas ideal 
Que tu alma enamorada! 
¡Qué horizonte mas r isueño 
Puede ofrecerme la tierra. 
Que el horizonte que encierra 
E l porvenir con que sueño! 
¡Cuándo las ondas tranquilas 
De un mar de diáfano tu l 
Podrán tener el azul 
De tus brillantes pupilas! 
¿Quieres de amor escuchar 
Una sentida canción? 
Préstame tu corazón 
Para saberlo cantar. 
¿Por qué te burlas así 
Y m i inspiración me pides, 
Si mi alma, donde resides, 
Debe pedírtela. . . di! 
Cuando de m i mente inquieta 
Brote un tierno pensamiento, 
M i acento será tu acento, 
Y tú . . . el alma del poeta. 
REDENCION POR AMOR. 
Negro crespón encapotaba el cielo 
Surcado por la vivida centella. 
Tendió la mano Dios; rasgóse el velo, 
Y en campos de zafir, brilló una estrella. 
Así entre dudas y mortal recelo, 
Envuelto tuve el corazón; mas ELLA 
Despojando mi espíritu del lodo, 
Me enseñó á no dudar Hoy creo en todo. 

E L ESCLAVO NEGRO. 
Hay un país á orillas del Atlante, 
Región sembrada de infecunda arena, 
Que habita un pueblo bárbaro y errante 
Destinado á vivir en la cadena. 
Un pueblo, que el Destino ha señalado 
Con marca eterna de infamante luto, 
Y que el blanco, soberbio ha colocado 
Entre la abyecta condición del bruto. 
Allí tostado por un sol ardiente, 
Vive el negro feliz, porque respira 
Auras de libertad, é independiente 
Sus deudos y su hogar en torno mira. 
En la costa, en el llano, entre las brumas 
De la sierra, construye su cabaña; 
Ropas le dan las aves con sus plumas, 
Agua el cielo, sus reses la montaña. 
Así tranquilo en su ignorancia vive, 
Y el mar, el llano y el riscoso monte, 
— 42 — 
Constituyen sa mundo, y no concibe 
Un mundo mas allá del horizonte. 
La ambición desconoce, horrible guerra 
A que el blanco sin treguas se abandona; 
Libre recorre la anchurosa tierra. 
Ser libre, vale mas que una corona. 
Pero llega por fin tremendo dia, 
De un sol de libertad postrer destello, 
En que sucumbe á la cadena impía 
Con que una mano atarazó su cuello. 
Que el blanco, descreído, no comprende 
Como puede aquel negro ser su hermano; 
Una bestia le cree; y hácia él estiende 
E l férreo yugo del cruel tirano. 
Tirano que en el fondo de su alma 
E l gérmen de ambición llevando oculto. 
Se juzgó dueño de alterar la calma 
De aquel negro infeliz, salvage inculto. 
Como manada de sangrientas hienas 
Que en torno saltan de la res perdida, 
Y la destrozan, y de gozo llenas 
La arrastran á su tétrica guarida. 
Así burlando los humanos fueros. 
Asalta la pacífica región. 
Esa turba de innobles bandoleros. 
De nuestra culta sociedad baldón. 
Y acometen al negro temeroso, 
Y le arrastran con cínica impiedad, 
A l fondo de su barco misterioso 
Ocaso de su sol de libertad. 
Como fardos de viles mercancías 
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Allí otros seres de su raza ve, 
Llorando sus pasadas alegrías, 
La cuerda al cuello y la cadena al pié. 
Y aun no sabe el destino que le espera, 
Y un sueño le parece cuanto mira, 
Pregunta á sus verdugos, desespera. 
Arde su frente y con furor delira 
Pero en vano será, negro, que clames 
Por que te vuelvan libertad y calma; 
Todo en vano será, que esos infames 
No tienen corazón, no tienen alma. 
Y de un amo serás toda la vida 
Esclavo inofensivo y obediente, 
Y regarás su tierra maldecida. 
Con el sudor de tu morena frente. 
Y ni al cielo podrás alzar los ojos 
Por que ese sol que tus pupilas quema, 
Fué el que marcara con sus rayos rojos 
En tu negro semblante un anatema. 
Y en vez de contemplar embebecido 
El cielo donde brilla y bendecirle. 
Arrancando del alma un alarido 
Solo le mirarás para escupirle. 
Y al recrugir del látigo inhumano 
Verás caer tu sangre gota á gota, 
Y aun tendrás que lamer la airada mano 
Del bárbaro verdugo que te azota. 
Y en sangre de tus venas empapada 
Trabajarás del déspota la tierra, 
Y llegarás al fin de tu jornada 
Con Dios y con el hombre siempre en guerra. 
8 
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¿Dónde está Dios, preguntarás al cabo, 
Consuelo del que sufre y del que llora? 
¿Dónde está Dios, que al miserable esclavo 
No le tiende su mano protectora? 
Y Dios, cuya justicia es infinita, 
Te hará ver por consuelo á tu amargura, 
Con lágrimas de déspotas escrita 
Una sentencia de la edad futura. 
Que no eres solo el que oprimido gime; 
Pueblos esclavos hay, mi l pueblos bravos. 
Si con sangre al esclavo se redime. 
Triste dia en que venzan los esclavos!!.... 
No desmayéis, los que pasáis la vida 
En duelo eterno, y en amargas penas, 
Y al brillar esa aurora bendecida, 
Romped como valientes las cadenas. 
Alzad erguida la serena frente 
Sin nunca desmayar, y cien hermanos 
Hallareis en el viejo Continente 
Que estrechar quieran vuestras negras manos, 
Y en tanto que apuráis la amarga copa 
De vuestra esclavitud... ¡negros, pensad 
Que también tiene esclavos nuestra Europa, 
Que ansian redención y libertad! 
En la primera vez que he tenido ocasión de adiiirarle. 
Yo he visto á las muchedumbres 
Llevar en triunfante carro 
Idolos con pies de barro, 
Cuerpos de frágil cristal. 
Yo he visto también mas tarde 
A estos dioses del momento, 
Arista que rompe el viento 
Caer de su pedestal. 
Yo he visto al audaz guerrero 
Hacer, con bárbaro encono, 
Bajo el peso de su trono 
La absorta tierra gemir; 
Bril lar soberbio un instante. 
Tocar con su diestra el cielo-
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Caer y en estraño suelo 
Sobre una roca morir. 
Yo he visto de la hermosura 
A l adulador cortejo, 
Como fementido espejo -
Sus alabanzas cantar. 
Y luego, por el arado 
De la vejez desgastada. 
La v i sola y olvidada 
Sobre sus ruinas llorar. 
Pero tú, ídolo eterno 
De este pueblo que te aclama, 
Cuando la fulgente llama 
De la vida cese en tí; 
Cuando se extinga tu acento 
Que es el acento del Arte, 
¿Quién podrá, Enrique, olvidarte? 
Quién podrá olvidarte, d i ! 
Há tres lustros te buscaba 
Por tu gran fama atraído, 
Y siempre ante mi has huido 
Como engañoso ideal-, 
Hasta que llegó el momento 
De verme ante tí asombrado, 
Para besar prosternado 
T u glorioso pedestal. 
Genio que para teatro 
Donde brillar necesita 
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La ancha tierra, que palpita 
T u dulce acento al sentir: 
Si ante mi frió cadáver 
Un dia tu voz sonara, 
Creo la tumba dejara 
Para volverte á aplaudir. 
19 DE MAYO DE 1875. 

Amaos los unos d los otros. 
Silvestre y solitario, 
Sumido en el silencio mas profundo 
Y envuelto en un sudario 
De nieblas, triste, vagaroso y frió, 
Rodaba nuestro mundo 
Por la región inmensa del vacío. 
Si el agua murmuraba entre las flores. 
Perdíase en el aire su murmullo; 
Si en la copa del árbol 
Triste canción de amores 
Entonaba la tórtola, su arrullo 
Perdido también iba; de Natura 
Los prodigiosos dones 
Ningún humano espíritu admiraba, 
Conocida tan solo su hermosura 
De Aquel que en su gran obra se extasiaba. 
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Feliz mañana! celestial aurora 
La que alumbro la aparición del hombre, 
Dulce esposo esperado hora tras hora 
Por una virginal naturaleza 
Que el velo del misterio rodeaba 
Como el blanco cendal de la pureza. 
Tendió el hombre al espacio su mirada, 
Y tras la azul y trasparente cumbre 
Del alto firmamento, 
A Dios adivinó; su pensamiento 
Vivo destello de celeste lumbre, 
Comprendió su misión sobre la tierra: 
Era ser de aquel Dios claro reflejo 
Que iluminase cuanto el mundo encierra. 
Mas ay! que al lado de esa luz tan pura 
De do brotan las grandes concepciones. 
Otro fuego sus ráfagas fulgura: 
E l fuego abrasador de las pasiones. 
E l primero en su raza, 
Adam, faltó al divino mandamiento; 
Y el infeliz precito 
Abandonado á su precaria suerte. 
En el dolor, la enfermedad, la muerte. 
Halló la espiacion de su delito. 
Llevando siempre impreso 
E l estigma fatal, aun lo heredaron 
A l recibirlo con el primer beso 
Los hijos que del hombre resultaron. 
Rienda suelta dejando á sus pasiones 
Esta raza maldita, 
Nació la envidia, la soberbia, el crimen, 
Y hoy la historia del hombre se ve escrita 
Con la sangre de mi l generaciones. 
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Encabeza el horrible fratricidio 
La página segunda de la vida. 
Defiende luego el hombre sus hogares 
Sembrando de cadáveres la tierra. 
Los pueblos divididos 
Por un odio profundo, 
Se amagan, luchan, brotan los partidos, 
Y los salvages gritos de la guerra 
Estremecen los ámbitos del mundo. 
E l vencedor se ciñe de laureles 
Con las manos aun de sangre llenas, 
Y en tanto, dé los míseros vencidos 
Ahoga los gemidos 
E l bárbaro rumor de las cadenas. 
E l hombre para el hombre no existía-. 
Sufriendo el débil, subyugando el fuerte, 
Así cada mortal se revolvia 
En la órbita estrecha de su suerte. 
Cuadro nefando, tenebroso, horrible 
Como la inmensa boca del abismo 
De donde se destaca 
La figura siniestra, 
Repugnante y fatal del egoísmo. 
¿Pero qué nueva aurora 
Rasga de la tiniebla el denso- velo? 
¿Qué voz encantadora 
Augurando una era de venturas 
Se oye anunciando desde el alto cielo 
Pa^ dios hombres, Gloria en las Alturas. 
Allá en las escondidas soledades 
Donde crecen los cedros gigantescos, 
Donde brota la espléndida palmera 
Mecida á los purísimo halagos 
De una brisa fugaz de primavera, 
Donde existen dorados horizontes, 
Donde se miran en tranquilos lagos 
Verdes campiñas y risueños montes, 
En un rincón, en fin, de Galilea, 
Un hombre, cuya humilde vestidura 
Revela la pobreza de su estado. 
Como su augusta angelical figura 
Su carácter sagrado. 
E n medio de una plebe sorprendida 
Que como á un nuevo redentor le aclama, 
Con apacible voz y conmovida 
Esta doctrina celestial proclama: 
«Hermanos todos sois: bendito sea 
«Quien al pobre en su lecho visitando 
«Tiende una mano amiga. 
«El que con él comparte su sustento; 
«El que una gota de agua bienhechora 
«Vierte en los secos lábios del sediento. 
«El que, siendo del pobre fuerte escudo, 
«Rasga su rica túnica, y abriga 
«Las carnes del desnudo, 
«Quien da hospitalidad al viagero, 
«Qien rompe las cadenas 
«Del triste y olvidado prisionero. 
«Y aquel, que con su mano generosa 
«Y respeto profundo, 
«Cava la oscura fosa 
«Del hermano que pasa de este mundo. 
«Bien haya el que el espíritu i lumina 
«Con la luz del saber, como el que sábio 
«El consejo procura. 
«Bien haya quien los yerros desvanece, 
«Bien haya el que consuela al aflijido, 
«Quien perdona el agravio recibido, 
«Quien sufre resignado al que padece. 
«Yo os lo digo: la época ha llegado 
«De la fraternidad entre los hombres. 
«Poderosos, secad la húmeda frente 
«Del que con su trabajo os dá riqueza 
«Y poder y esplendor: del desvalido 
«Haced menos amarga la pobreza. 
«Pobres, humildes sed: tal es mi anhelo. 
«Amaos, pues, los unos á los otros; 
»Amad la C A R I D A D , hija del cielo.» 
Dice aquel hombre, y á su voz potente 
Corre de la piedad por la ancha vena 
E l fluido delicioso, 
Que en aquel justo corazón se anida. 
Miró el hombre á su hermano, y en su frente 
Estampando de paz profundo beso. 
Brotó la CARIDAD, brotó la vida. 

3EX TARO 30B SALVACION' 
C A R T A A L U I S 
Perdida tu antigua caima 
Me escribes, Luis, y confieso 
Que no me esplico que es eso. 
T ú tienes algo en el alma 
Que te inquieta y te tortura; 
T ú con veinte y siete años 
Solo hablas de desengaños 
Y el tedio horrible, murmura 
En tu oido algún consejo 
Que tiemblo puedas tomar. 
Hay tanto por que temblar 
De un anticipado viejo! 
Cásate, m i Luis amado 
Si dicha quieres: no sabes 
Qué armonías tan suaves 
Tiene el cielo del casado. 
Mira, yo también corrí 
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Como tú en pos del placer, 
Y tras de tanto correr, 
Cual tú, el cansancio sentí . 
Pero una idea que auxilia 
A l que cansado se siente, 
Vino á consolar mi mente; 
Quise hacerme una familia. 
Busqué una muger hermosa, 
Pero mas que hermosa, buena-, 
Muger que mi vida llena 
Con horizontes de rosa. 
De ella mi existencia esclava. 
Busca glorias y riqueza. 
Que en ella mi vida empieza 
Y en ella mi vida acaba. 
Ella ayer, lo mismo que hoy. 
Me ama mas que á cuanto existe; 
Llora cuando yo estoy triste, 
Rie, cuando alegre estoy. 
Son mis hijas cuatro flores 
Que abrió el sol una mañana; 
Rico plantel que engalana 
E l jardin de mis amores. 
Y sin cuidados prolijos 
Paso la vida dichosa. 
Entre el amor de mi esposa 
Y los besos de mis hijos. 
Perdido pasas los años 
Del mundo en la inmensidad; 
T u esposa es la soledad, 
Tus hijos, los desengaños. 
Hijos y esposa crueles 
Que tras de hacerte penar. 
La muerte te hacen buscar 
De la vida en los dinteles. 
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Y dime, Luis, ¿no te halaga 
De mi existencia el concierto? 
No comprendes que hay un puerto 
Para el alma que naufraga? 
Mira el faro: ¿no lo ves 
Sobre esa roca desnuda? 
Pues esa roca, es la duda 
Que el amor tiene á sus pies. 
Sigue ese rojo matiz 
Que Dios alza en tu camino, 
Pobre errante peregrino: 
Toma puerto, y sé feliz. 

ESPAÑA 
£ N EL SEGUNDO TERCIO DEL SIGLO X L 
Patria querida, mi valiente España, 
Preciosa perla que en la mar se baña, 
Reina que en otro tiempo dictó leyes, 
Y á quien vieron absortas las naciones 
Unir á su diadema los florones 
De las rotas diademas de otros reyes. 
Inmenso espacio donde el sol lucia 
Su espléndida y tendida cabellera, 
Y que al rodar por la anchurosa esfera 
Daba á la pátria sempiterno dia, 
¿Qué fué de tu grandeza soberana. 
Asombro de tus míseras rivales? 
¿Quién arrancó á tu frente 
E l soberbio turbante de sultana 
Que ceñiste en las playas de Occidente? 
¿Quién menguó tu fortuna. 
Quién de tu imperio limitó la zona 
Arrancándote al fin una por una 
Las preseas que ornaban tu corona? 
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Ayer grande y sublime, 
¿Qué resta yá de tí, patria querida? 
Soló un espectro sin calor, sin vida. 
Que entre el sepulcro de sus glorias gime. 
Aun se ven desunidos 
Por los anchos desiertos de los mares 
Pedazos de tus ricas posesiones, 
Cual si fueran ios restos esparcidos 
De tu heroico pendón hecho girones. 
Unica herencia que legara al cabo 
Aquel déspota, atento solamente 
A grabar de su pueblo en la alta frente 
La miserable marca del esclavo. 
Murió el absolutismo, y cuando apenas 
Veianse brillar en lontananza 
Los primeros albores 
De un sol de libertad y de esperanza. 
La clava del hispano 
Se alzó tinta en la sangre de su hermano, 
Y tras de horrenda, fratricida lucha. 
Ya depuesto el encono 
Y las víctimas dadas al olvido, 
Vió el pueblo levantarse un nuevo trono 
Sobre un lago de sangre construido. 
Y en toda aquella era desastrosa, 
Mientras gemia la española tierra 
Bajo el terrible peso de la guerra, 
Funestas convulsiones populares. 
Innobles luchas de odio y de ambiciones 
Sin tregua la agitaban; 
Y'a al pié de los altares 
Las turbas inmolaban 
A inermes religiosos. 
Ya bajaba un poder, ya otro subía*, 
Y después de sufrir la patria mia 
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Tantos reveses y desgracias tantas, 
Tuvo al fin que humillarse ante las plantas 
De un gobierno de déspotas odiosos. 
Tras muchos años de inacción pasados 
A l fin llegó la hora 
De sacudir el yugo, 
Y aun el pueblo triunfó de su verdugo. 
Mas ay! que por desgracia 
En su embriaguez de libertad sumido, 
Olvida siempre el pueblo, 
Que el ídolo que inciensa con su aroma 
Si de su mismo seno no ha salido, 
Es ídolo de nieve 
Que al cabo derretido 
A l soplo impuro de traición aleve, 
Sobre su misma frente se desploma. 
Ta l tu destino fué, pueblo de España: 
La corona que al ídolo ofrecieras 
De flores y laurel entretegida. 
Pronto te devolvió lleno de saña. 
En mortífero plomo convertida. 
Mas, espera, que pronto tus señores 
Buscarán halagarte 
Para hacer que depongas tus rencore-s. 
Noble pátria del Cid, nación de héroes. 
T ú , la más belicosa de la tierra, 
No darás los enconos al olvido 
Cuando escuches hendiendo los espacios 
E l agudo sonido 
De las mágicas trompas de la guerra? 
Allí , donde el Simoun ruge violento, 
Donde brotan palmeras y rosales, 
Donde se alzan magníficos palacios 
Embutidos de nácar y rubíes, 
Donde guardan los hijos de Mahoraa 
Harenes misteriosos 
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De ardientes y bellísimas huríes-, 
Allí donde los bravos marroquíes- * 
De blancos y flotantes albornoces 
A tu vista manejan sus corceles 
Como el aire veloces, 
Allí el deber te llama, 
Allí te esperan palmas y laureles!.... 
¡Cuál conoció quien tu valor inflama 
T u altivez y ardimiento! 
Ya desplegada al viento 
La gloriosa bandera de Castilla, 
Quiere volar para posarse airada 
Sobre aquellos calados minaretes 
De la nación que hiriera tu mejilla. 
Tetuan, Tánger y Fez, una por una-
Doblarán la morisca media luna 
Bajo el hispano pabellón triunfante. 
Pátria! pátria!.. . . perdón si mi memoria 
Va á olvidar un instante 
Tus jornadas de gloria; 
M i corazón desmaya, 
Y en lágrimas mis ojos arrasados 
Se vuelven hoy á la estrangera playa 
Donde yacen tus hijos sepultados. 
Sobre aquel campo de revuelta arena,. 
No: hay un nombre que diga: 
Aquí , veinte mi l héroes murieron 
Luchando con el A frica enemiga 
Y á la eterna mansión fueron sus almas*. 
Solo el viento zumbando allí con brio. 
Arranca verdes palmas 
Con que señala su sepulcro frió, 
Y el mar les lleva en sus crispadas olas 
Tristísimas plegarias. 
Que brotando en las playas españolas,. 
Caen cual fresco rocío 
E n sus fúnebres tumbas solitarias. 
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Todo acabó; perdiéronse los ecos 
De aquellas cien funciones memorablesT 
Y el Angel de la Paz bajó á la tierra 
Descansando sus alas impalpables 
En las costas de España y de Marruecos. 
Un triunfo más colora 
E l horizonte de la pátria: un pueblo 
En el primer país del Nuevo Mundo 
Que holló atrevida la española planta, 
Su humilde voz levanta 
Reconociendo á España por señora. 
¿Quien impulsó á aquel pueblo siempre bravo 
Que tanto tiempo en libertad viviera, 
A acatar otra vez una bandera 
A cuya sombra un día vivió esclavo? 
¿Fué voluntad unánime de un pueblo 
O solo innoble venta de traidores? 
¿Por qué apenas España abandonaba 
Aquella loca empresa 
Que empezó en Veracruz tan imponente 
Y terminó en los campos de Orizaba, 
M i l estraños clamores 
De guerra y esterminió 
Se alzaron de repente 
En el nuevo dominio 
Que adquirió la nación en Occidente? 
La traición fué la causa! Torna el tiempo 
De sanguinaria lucha 
Que el período marcó de independencia, 
Y España cede al fin; la Providencia, 
Para quien nunca muere la memoria 
De una era fecunda en tiranía, 
Parece un anatema haber escrito 
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En aquel libre suelo 
Siempre fatal para la pátria mia. 
Recuerda, España, tu pasada historia 
Y de tu triste suerte no te asombres; 
Aun sigue la aspiración de tu delito. 
T ú allí sin compasión esterminaste 
Una raza de hombres, 
De Dios, y paz y religión al grito. 
T ú allí, la primer gota derramaste 
De la sangre del negro esclavizado, 
Ay! que en tres siglos devoró sus penas; 
Y al fin un dia levantóse airado 
Estrellando en tu frente sus cadenas. 
Desiste de esa bárbara conquista 
Que el odio antiguo encona; 
Dios te niega el favor. Vuelve la vista 
A otra causa mas justa, á esas regiones 
Donde mueren tus hijos indefensos, 
A esa nación que libertad pregona 
Siendo esclava servil de sus pasiones. 
E l Cóndor de los Andes atrevido, 
La cresta abandonó de su montaña 
Para luchar con el león de España; 
Mas dejadlo que baje! 
Pronto volverá herido, 
Dejando entre las garras del contrario, 
Los despojos sangrientos de su vario, 
Riquísimo plumage. 
Ya el grito no escucháis de su impotencia? 
No veis su orgullo ciego 
Rendido ante la garra triunfadora, 
Y. los ecos que un tiempo repetían 
La voz de ¡Independencia! 
Cual repiten ahora 
La^ voz humilde que levanta el ruego? 
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Oh España! siempre grande, siempre fuerte 
Cuando el honor te llama á la palestra, 
¿Por qué si grande te creó la suelte 
Ha de ser hoy tu suerte tan siniestra? 
¿Por qué siendo la misma, no recobra 
M i pátria aquella alta 
Preeminencia de un dia? 
¿Qué es lo que para ser potente falta 
Donde la sangre de valientes sobra? 
Hubo un tiempo, en que solo á una cabeza 
E l pensar libremente le era dado 
Para hacer de la pátria la ventura; 
Pero hoy que el hombre á sacudir empieza 
E l yugo que oprimió su pensamiento, 
Necesita una atmósfera más pura 
En donde respirar: otro elemento. 
España despertó, y estremecida 
Vió rodar á sus piés despedazado 
E l fantasma tremendo del pasado 
Cubierto con su túnica de horrores. 
Temió avanzar, y hoy vive empobrecida 
Sirviendo solamente 
Para juguete v i l de sus señores. 
Si la queréis aun grande y potente, 
Dadle un acero que radiante vibre. 
Nobles empresas que valor reclamen. 
Triunfos doquier que su entusiasmo inflamen. 
Si la queréis feliz, hacedla libre! 

UNA LÁGRIMA ENTRE DOS ELORES 
Sobre una tumba sencilla, 
Que erigiera la piedad, 
Crecía en la soledad 
Una humilde fiorecilla. 
Yo me acerqué, y. . . oh dolor! 
Como déspota tirano. 
Con dura, implacable mano; 
Corté el tallo... ¡pobre flor! 
Yo escuché el triste gemido 
Dé su seno desgarrado, 
Como el que dá el desterrado 
Que deja su hogar querido. 
Enternecióme su cuita, 
Y su corola besando: 
— T u nombre?—dije; y llorando 
Me respondió—Margarita. 
—Margarita!... No te asombre 
Si me ves ahora llorar; 
T ú me has hecho recordar 
De mi amor primero el nombre. 
11 
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Yo la amaba con ternura 
Siendo ella niña y yo niño, 
Y aquel infantil cariño 
Era toda mi ventura. 
Desde aquellas alegrías 
Muchos años han pasado; 
T u nombre me ha recordado 
Tan dulces y hermosos dias. 
Oh! cuánto yo diera,, cuánto 
Por verla solo un instante! 
¡Será hoy tan arrogante!.... 
La amaría tanto... tanto!... 
—Yo te la puedo mostrar, 
Que no está lejos de aquí. 
— T ú la has conocido?—Sí? 
Sus señas te voy á dar: 
—Blanca.—Como el alba.—Bella. 
—Como celestial figura. 
—Su alma, cándida y pura... 
—Como el rayo de una estrella. 
— Y hace mucho que á tu amada 
No ves?—Desde que partí 
De su lado.—Ven aquí; 
Aquí reposa encerrada. 
—Muerta! Dios mió, . .—Yo era 
Su compañera constante 
Y hoy la mano de su amante 
Le roba su compañera. 
Guantas veces amorosa 
Cuando el claro sol me hería 
M i amiga sombra tendía 
Sobre su fúnebre losa, 
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Otras, cuando el manso viento 
M i corola acariciaba, 
Yo su sepulcro besaba 
Con amor y sentimiento. 
¿Qué le queda por consuelo? 
Hojas que el sol marchitando 
E l viento irá arrebatando 
Y esparciendo por el suelo. 
Calló la flor, y marchita 
Sus hojas la abandonaron, 
Y sobre el mármol bordaron 
E l nombre de «Margarita.» 
Hoy al pié de aquella losa 
Crece una flor amarilla, 
Tan bella como sencilla, 
Tan fiel como cariñosa 
Flor que á marchitar no alcanza 
Jamás del sol la luz viva; 
Es la flor de Siempreviva, 
Es la flor de la esperanza. 
Flor, que el alma mas mezquina 
Por un impulso secreto. 
Mira siempre con respeto 
Como una planta divina. 
Flor que corona al valor 
De inmarcesible diadema; 
Flor, en fin, que es el emblema 
Del consuelo en el dolor. 

Fúnebre mensagera del profundo, 
Nocturno espía que en callados vuelos 
Ya traidora te ocultas entre velos 
Como apareces alumbrando el mundo. 
Descubre con tu rayo el iracundo 
Puña l que esgrimen los punzantes celos, 
O el del ladrón, que en sórdidos anhelos 
Se arrastra en sombras cual reptil inmundo 
Alumbra con tus tristes resplandores 
La pobre y olvidada sepultura 
Donde una madre presa de dolores 
Vierte llanto copioso de amargura, 
Y déjame gozar de mis amores 
Entre el misterio de la noche oscura. • 

JUVENTUD 
Bella es la juventud, bella es la vida, 
Hermoso es el placer. 
Vuela, mi alma, recorriendo el mundo 
Hoy para tí un edén. 
Bríndate el cielo con su luz radiante 
Destellos de ilusión, 
Y tantas te acarician, como en rayos 
Se parte el vivo sol. 
Juegan las auras murmurando amores 
Que dejan al pasar, 
Ecos, tal vez, de la muger querida 
Que templa nuestro afán. 
Oh! ¿por qué llega tan veloz la horrible 
Fatal decrepitud? 
¿Por qué ha de oscurecerse en nuestra mente 
Esta brillante luz? 
Joven, yo siento palpitar mi pecho 
Do late un corazón 
Ansioso ¡ay! de inmarcesibles glorias. 
De dichas y de amor. 
Busco aplausos do quier, do quier grandezas, 
Coronas de laurel, 
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Y mi alma henchida de entusiasmo, corre 
Donde brillar las ve. 
Contemplo en la muger un ángel puro 
De célico mirar, 
A cuyo lado en perspectiva miro 
Una vida de paz. 
Oh! no es posible que trocarse vea 
Ta l sueño seductor, 
En una realidad triste y desnuda, 
En un funesto error. 
No: sería creer fuera mentira 
Que el alma existe en mí; 
Yo creo en el amor, creo en la gloria 
Y en sus encantos m i l . 
No, no! Si la existencia fuera un sueño 
De horrible despertar, 
No fuera el hombre la perfecta obra 
De un Dios todo bondad. 
Bella es la juventud, bella es la vida, 
Hermoso es el placer 
Vuela, mi alma, recorriendo el mundo 
Hoy para t i un edén. 
TOA F L O R PRXSXONEHA 
A FERNANDA 
E l soplo de la brisa una mañana 
Entreabr ió en el jardin de tu ventana 
Un pálido clavel. 
Y luego, de gentil haciendo alarde, 
Le v i entre tus cabellos una tarde 
Y celos tuve de él. 
Irritado, que al fin Amor es niño. 
Le exigí como prenda de cariño, 
Y al fin pude lograr 
Tener á mi rival aprisionado. 
Temiendo que volviese hácia tu lado 
Tus rizos á besar. 
12 
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Arbitro sola de su vida eres; 
Mientras digan tus lábios que me quieres; 
También amor tendrá. 
Si un dia me aborreces, si me olvidas, 
De un golpe cortarás nuestras dos vidas; 
Conmigo morirá. 
Verdad, niña, verdad que tu clemencia 
Hará que no termine la existencia 
Del pálido clavel? 
Y si al morir la flor también yo muero. 
Oh! piedad para el triste prisionero! 
Piedad por mí , y por él! 
LA GUERRA FRANCO-PRUSIANA 
¡Guerra! Maldito nombre, últimos restos 
De la antigua barbarie, que acallando 
La voz de la razón, solo fiaba 
E l triunfo del derecho y la justicia 
A la fuerza brutal. ¡La guerra! ¿Cuando 
E l mundo estará en paz? Cuando la idea 
De la fraternidad sencilla y pura 
El sólo fin de los humanos sea. 
¡Guerra otra vez! Las cristalinas ondas 
Del caudaloso Rhin, pronto teñidas 
En sangre se verán-, pueblos hermanos 
Levantando sus armas homicidas 
A la potente voz de sus tiranos 
A la matanza, al esterminio corren; 
Y las que ayer alegres se ostentaban 
Deliciosas comarcas, tristes, solas, 
Yermos serán, donde la roja sangre 
E l sitio manchará donde brillaban 
Entre doradas mieses. 
Las rojas y gallardas amapolas, 
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Francia, Prusia ¿dó vais? pueblos que al frente 
De la moderna idea 
Marchado siempre habéis, ¿á qué delirio-
A qué vértigo horrible os han lanzado 
Los que, sin corazón, con secos ojos, 
A mi l héroes entregan al martirio 
A trueque de colmar sus ambiciones, 
Cubriendo sus despojos 
Con el humo fugaz de sus cañones? 
|Oh, triste, adversa suerte 
La de la humanidad, siempre sujeta 
A l orgullo de déspotas feroces! 
¡Y grita libertad! y como humilde 
Rebaño de corderos 
N i siquiera murmura, 
Y aun celebra con cánticos guerreros 
Lo que puede labrar su desventura, 
Cuando con gesto altivo 
E l brazo del poder marchar le manda 
Hácia el destino horrible que la espera. 
Que es oscura morir en la demanda 
Sin provecho y sin gloria; 
O más esclava ser tras la victoria. 
Yedlos, prontos están; la pátria invocan 
En sus himnos de guerra atronadores, 
Y al combate provocan 
Los hijos de esa pátria 
Que á cubrir van de luto y de dolores. 
¿Qué allí les lleva? ¿qué furor ó encono 
Sus manos arma y su valor enciende? 
¿Van por ventura á defender un trono 
Que los brazos solícito les tiende? 
¿Van á lanzar allende la frontera 
Nuevos haces de luz, que del progreso 
Aviven mas la fulgurante hoguera? 
¿Van á vengar ultrajes 
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Que la voz del honor lavar les grita? 
Juguetes van á ser de dos monarcas 
Que esclavos son de su ambición maldita! 
Y piden libertad, piden progreso, 
Flores que brotan con la paz lozaílas, 
Y marchitan los aires de la guerra..... 
¡Progreso y libertad! palabras vanas. 
Mientras haya tiranos en la tierra.....! 
La roja tea, pronto, 
Devastando campiñas y ciudades, 
Marcará sobre el suelo de la Europa, 
Que el toque funeral de muerte escucha. 
Con la señal eterna de una lucha 
Que asombro debe ser de otras edades. 
Y cuando el raudo viento barra el cielo 
Del flotante crespón de negro humo. 
Sudario de la guerra, 
Y el sol al mundo lance sus fulgores. 
Sólo el hombre verá sóbrela tierra, 1 
Luto y desolación, llanto y horrores. 
¡Oh, no cantéis! Lanzad vuestra censura 
A l cruel decreto que á la muerte envía 
Hombres y libertad, paz y ventura, 
Asegurando mas la tiranía. 
Volved á vuestro seno la mirada; 
Y alzando el estandarte del derecho, 
La serpiente aplastad que envenenada, 
Y dormida, lleváis dentro del pecho. 
No busquéis enemigos 
Donde podéis hallar pueblos hermanos: 
Los pueblos, sin tiranos son amigos: 
Cuando tiranos tienen, son tiranos. 

E L R E L O J DE CUCO 
Recuerdo que en mi casa, cuando yo niño, habia 
Cierto reloj de cuco colgado en la pared; 
El era mi recreo, él era mi alegría, 
Y á un tiempo mi tortura, por causas que os diré. 
Siempre que la hora en punto la aguja señalaba, 
Se oia del volante la sorda vibración; 
Abríase una puerta, y el cuco se asomaba 
Lanzando su monótona tristísima canción. 
Cerrábase de nuevo la puerta misteriosa, 
Sonaban en el timbre los golpes á compás, 
Y entonces, en mi mente surgía caprichosa 
La idea mas absurda que yo abrigué jamás. 
Por qué se asoma el cuco? Por qué de noche y dia 
Sin mano que le mueva le veo aparecer? 
¿Qué tiene el reloj dentro, absorto me decia. 
Que el movimiento impulsa de este pequeño ser? 
Y con ansioso anhelo, miraba y remiraba 
Sin dar con el arcano; y á fuerza de pensar, 
Un dia, tembloroso, el cuco descolgaba 
Queriendo aquel misterio al fin investigar. 
Provisto de un ochavo, que reemplazar debia 
Del hábil relojero el destornillador. 
Acometí la empresa, árdua por vida mia, 
De alzar una p o r u ñ a las piezas del reloj. 
A fuerza de trabajos, llevados con gran pausa, 
Llegué á tenerlas todas presentes ante mí; 
Mas cual fué mi sorpresa, cuando al buscar la causa 
De aquel hondo misterio, la solución no v i . 
Y fué mayor mi miedo, mi asombro y mi tristeza. 
Cuando al reloj le quise la vida devolver; 
Que ya no recordaba en donde cada pieza 
Que levantado habia, debiera ahora poner. 
Abandoné la obra, salí despavorido 
Temiendo de mi padre la justa indignación. 
Y cuando volví á casa, con rostro compungido, 
Me dirigió esta sábia, prudente exhortación: 
«Nunca saber procures, si ciencia no te ayuda, 
Misterios que no puedas al punto resolver; 
De la ignorancia brota el caos de la duda 
Y en él hallar pudieras tu eterno padecer.» 
«Mira el reloj: deshecho por tu inesperta mano, 
E inútil para siempre, verase en un desván; 
Así olvidadas quedan del corazón humano. 
Las un tiempo sencillas creencias que se van.» 
Oh! cuantas,cuantasveces, mas tarde he comprendido 
Lo que ahora en este apólogo deseo condensar; 
Cuanto dolor ahorrado hubiera yo tenido 
Si el paternal consejo supiera aprovechar! 
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Yo v i del universo la máquina asombrosa, 
Yo quise sus misterios osado conocer; 
Sus piezas descompuse, y noche tenebrosa 
Brotó en mi inteligencia... Fal tábame el saber! 
Quise trocar mis dudasen realidades ciertas, 
Volver con mis creencias la paz al corazón. 
Inútil fué, y hoy yacen de polvo v i l cubiertas 
En el desván del cerebro lanzadas á un rincón. 

B L V A L X X 30B L A OROTAVA 
( T E N E R I F E ) 
R E C U E R D O S D E LA INFANCIA 
Gratos recuerdos de la edad temprana 
Que pasásteis cual flor que dura un dia, 
Volved en nubes de zafir y grana 
Devolviendo á mi pecho la alegría. 
Prestadle acentos á mi voz profana 
Para ensalzar en dulce poesía, 
De un edén la magnífica hermosura 
Donde reina la paz y la ventura. 
Orotava! Feliz quien ha vivido 
Bajo t u azul y trasparente esfera? 
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Feliz mi l veces quien allí ha dormido 
Entre el plátano umbroso y la palmera, 
Arrullándole el trino repetido 
Del canario que canta en la ribera, 
Y el leve suspirar del manso viento 
Que agita la enramada con su aliento. 
Yo he pisado tus mágicos jardines 
Donde se eleva la magnolia altiva 
Entre bosques de rosas y jazmines; 
Donde crece la humilde sensitiva 
A l lado de la flor que en los festines 
Entre cabellos de ébano cautiva, 
Engalana la frente seductora 
De la muger que el pensamiento adora 
Y^ o he visto alzarse la nevada frente 
Del gigante volcan, tanto famoso, 
En cuyo cráter se revuelve hirviente 
De negra lava, un lago proceloso. 
Allí se eleva la ofuscada mente 
En éxtasis profundo y religioso, 
Y allí creyera en Dios y le adorara, 
Si un ateo el coloso contemplara. 
Teide, Tahoro! ( i) nombres halagüeños 
Que conservo grabados en el alma, 
Con cuanto afán atormentáis mis sueños 
Y cual robáis al corazón su calma! 
Quien volviera á esos bosques tan risueños 
Donde se mece la flexible palma, • 
Donde canta feliz el pajarillo 
Sobre alfombras de grama y de tomillo. 
( I ) T a h o r o , p r i m i t i v o n o m b r e de O r o t a v a , 
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Ya solo en tu recuerdo tan querido 
Orotava feliz, puedo gozarme; 
Mas si un dia, del mundo fementido 
Las desgracias me obligan á alejarme 
Y á abandonar la pátria en que he nacido, 
Orotava, te juro retirarme 
A terminar mi terrenal carrera 
Bajo tu azul y trasparente esfera. 

ILUSION, HUMO, LÁGRIMAS 
Cándida, niña inocente, 
Un dia me preguntaba: 
—¿Qué es amor?—Esto: la dije 
Señalándole dos palmas, 
Que sus penachos unian 
A l blando soplo del aura. 
Mas tarde, amando, me dijo: 
¿Qué es el amor?—Esto, Cándida: 
Y le señalé en el cielo 
Una nubecilla blanca, 
Que un rayo de sol ardiente 
Poco á poco disipaba. 
Andando el tiempo, la v i 
Llorosa: me acerqué á hablarla 
Y . . . — A l fin sabes, esclamé, 
Lo que es amor?—¡Por desgracia! 
¡Esto! repuso mostrándome 
Una pobre flor tronchanda, 
Por cuyo tallo partido 
Iba corriendo una lágrima. 

A L SOL 
Dedicada á mi amigo Antonio Luis Carrion 
Levanta ¡oh Sol! tu esplendorosa frente 
Y esparce al penetrar en la ancha esfera 
T u pura luz, ardiente, 
Que flota como blonda cabellera 
Mecida por las auras del Oriente. 
Cede á mi afán profundo, 
Rey y señor del Universo entero, 
Y en el dintel del mundo, 
Párate ¡oh Sol! porque admirarte quiero. 
Voy á cantarte yo, mortal mezquino, 
Cuando sé que mi acento. 
Irá en alas del viento 
A perderse en mitad de su camino! 
Oye; cuando en la tarde, 
Antes de hundirte en el inmenso abismo 
Sobre lasm ansas olas, 
14 
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Te abandones con lánguido desmayo, 
Una vez más detente, 
Y al recoger los rayos de tu frente, 
Recoja al tiempo mismo 
E l eco de mi voz tu últ imo rayo. 
Aun era el caos: sin color, sin ruido 
Las sombras vagarosas se cruzaban; 
E l tiempo sin medida iba corriendo, 
Y se perdia en el eterno olvido. 
Un ser vagaba solo, 
increado y eterno. 
Teniendo por palacio 
Los cóncavos inmensos del espacio, 
Donde las vagas sombras 
Fantásticos doseles le formaban 
Y luego en el abismo se juntaban 
Y á sus piés se tendían por alfombras. 
Y al fin llegó un momento, 
Ya tal vez en su mente prefijado, 
De dar vida al reposo, 
Luz á las sombras y al silencio ruido, 
Y al soplo poderoso de su aliento 
Brotaron mundos y brotó el sonido, 
Y un rayo celestial de su mirada 
¡Oh Sol! te dio su lumbre 
Y entonces fué la luz y huyó la nada. 
Y fijo en el espacio 
Viste en torno de tí girar los mundos 
Recorriendo su órbita constante. 
T ú has alumbrado con tu luz radiante 
Los infinitos siglos de existencia 
Que cuenta lo creado. Has visto al hombre 
Dichoso en su inocencia, 
Y luego desvalido 
Llorar los goces del Edén perdido. 
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T ú has visto despoblado nuestro globo, 
Y poblarse otra vez de nuevas razas. 
T ú has visto levantarse los imperios 
Brillantes de poder y de heroísmo, 
Degenerar después, bambolearse, 
Y caer de la nada en el abismo. 
T ú has visto repartirse la ancha tierra 
Entre déspotas fieros, 
Y al hombre incauto fabricarse yugos, 
Alzando agregios tronos, 
inocente creyendo 
Que en el trono su paz depositaba 
Quando á veces alzaba 
E l trono funeral de los verdugos. 
Y luego arrepentido 
E l grito levantar de independencia, 
Y luego á los tiranos 
M i l nuevos y pesados eslabones 
A las rotas cadenas añadiendo, 
Y los gritos del pueblo ensordeciendo 
E l salvaje rugir de sus cañones. 
Yo niño te he soñado 
Iluminando una brillante era. 
Un nuevo y fausto dia 
De libertad para la pátria mia. 
¿Y he de morir sin realizar mi sueño? 
¿He de ver siempre al hombre 
Esclavo de algún dueño? 
¿No ha de cantar alguna vez mi lira 
E l himno del esclavo redimido? 
No puede ser mi sueño una mentira. 
Yo he de ver destruirse los linderos 
De todas las naciones, 
Y en espontáneo universal abrazo 
Confundiéndose en una, 
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Ligándolas el lazo 
Que reúne á los libres corazones. 
Déjame ver siquiera 
E l crepúsculo hermoso 
De esa por mí tan deseada era. 
Si he de ver este sueño realizarse 
A costa de mi vida; 
Si víctima he de ser de mi deseo, 
Feliz si puedo verte 
A l doblar la cabeza ante la muerte 
Dorando el cielo de la pátria mia-, 
Y haciendo á tí llegar mi acento rudo, 
Esclamar en mi últ ima agonía: 
Sol de la libertad, ¡yo te saludo!! 
AMOR DE UN SABIO 
Renegando de mi sino, 
A un sábio en cierta ocasión 
Preguntaba su opinión 
Sobre el sexo femenino. 
—Yo, le dije, llevo diez 
Amores en año y medio; 
Pero amigo, no hay remedio. 
Estoy peor cada vez. 
¿Do habrá muger en la tierra 
Que pueda amar con fortuna? 
—Mire usted, yo tengo una 
Que no me dá nunca guerra. 
Dijo, y tendiendo la mano 
Un lienzo me señaló, \ 
Donde su pincel fijó 
Un semblante soberano. 
—¿Es un retrato? 
—Ño tal. 
—Entonces esa hermosura?.... 
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Es tan solo una pintura 
Que no tiene original. 
La creó la fantasia, 
Y la dió forma el pincel; 
Humilde, callada, ñel 
¡Donde mejor la hallaría! 
Las mujeres animadas 
Siempre son causa de penas. 
¿Queréis mí opinión? L a í buenas 
Existen solo pintadas ( i ) 
(1) Es t a b l a s f e m i a , l a e s c r i b í y o á los v e i n t e a ñ o s , c u a n d o a u n 
no c o n o c í a á l a m a d r e de m i s h i j o s n i c o m p r e n d í a lo que d e b í a á m i 
m a d r e . 
LA VIOLETA H 
POR DUBÓS 
TRADUCCION DEL FRANCÉS. 
Hija de la primavera, 
De la selva amante tímida, 
¿Por qué siendo tú mi encanto 
Mis alabanzas esquivas? 
Como el bienhechor discreto 
Que al menesteroso alivia, 
Presentas el beneficie 
Y la gratitud evitas. 
Sin fausto ni admiradores, 
Aislada y desconocida, 
Cuando aun la vista te busca 
Ya el olfato- te adivina. 
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Bajo las plantas crüeles 
Del que sobre tí transita, 
Pereces ¡ay! sin defensa 
Como bajo la enemiga 
Mano del impío, sufre 
La inocencia desvalida. 
Por qué tus castos matices 
A la luz del sol no brillan? 
Qué! ¿temes que tu hermosura 
Eclipse la rosa altiva? 
No temas; aun en la corte 
Agrada la pastor cilla;' 
Lo mismo gustan los rayos 
Del esplendoroso dia, 
Que de la rosada aurora 
La luz vacilante y tibia. 
Oh! ven á nuestros jardines. 
Deja esta mansión mezquina: 
Yo te. regaré con agua 
Como el cristal pura y limpia. 
¡Que digo! no: en esta selva 
Vive, violeta querida. 
Dichoso el qué, como tú , 
Los beneficios prodiga, 
Y oculta siempre la mano 
Que torna en paz la desdicha. 
U E R T E DE C A R L O T A CORDÁY 
La frente audaz, tranquilo el pensamiento, 
La joven y demócrata heroína, 
Marcha en medio del pueblo que se hacina 
En torno del patíbulo sangriento. 
Llega Carlota al fin con paso lento 
A la horrible y escueta guillotina; 
Doblega el cuerpo, la cabeza inclina, 
Y un ¡hurra! se oye que estremece el viento. 
Alza el verdugo entre una y otra pulla 
Una cabeza, y con feroz jactancia 
En ella su callosa mano imprime. 
¡Vengado está Marat! el pueblo ahulla; 
iBárbaro! grita el Genio de la Francia, 
Esta márt ir , de un monstruo te redime! 
15 

G I B R A L T A R J Í 
Perdona pobre pátria. si mi acento 
Vibro tal vez con arrogancia fiera, 
Recordando tus páginas gloriosas 
Para cantar tus desventuras ciertas. 
Perdona, si al volver á tí los ojos, 
E l llanto y el rubor mis ojos queman: 
Perdona, sí; mis lágrimas son flores 
Que hácia la tumba de tus glorias ruedan. 
Y este rubor que mi megilla abrasa, 
No lo produces tú , sí la vergüenza 
De ver aun palpitante la ancha herida 
Que en tu costado la traición abriera. 
Gibraltar, Gibraltar!.... sarcasmo vivo 
Lanzado á tus magníficas empresas, 
Histérica, irritante carcajada 
Que entre los ecos de tus triunfos suena. 
¿Qué importa que las águilas triunfantes 
Que dominaron á la Europa entera, 
Hayan plegado sus potentes alas 
A l mirar erizarse las guedejas 
Del soberbio león, que aletargado 
En tantos años de inacción viviera? 
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¿Qué importa que mi l víctimas ilustres 
Entregando al verdugo la cabeza 
Hayan lanzado estremeciendo al mundo 
Gritos de libertad, gritos de guerra 
Que inflamando los pechos generosos 
Han preparado la brillante era 
Cuyo sol, entre nubes de esperanza, 
Tus horizontes á dorar empieza? 
¿Qué importa que con sangre de valientes 
Se haya regado la africana tierra 
A l grito del honor, un mentís dando 
A Europa, que un cadáver te creyera? 
¿Qué importa tanta gloria, si aun existe 
Un enemigo incólume á tus puertas, 
Engreído, sarcástico, altanero. 
Alarde haciendo de poder y fuerza? 
Y en tanto, ¿qué haces tú, pátria querida, 
Qae no iérgues altiva la cabeza 
Plantando frente á frente del coloso 
De tu pujanza colosal la enseña? 
¿Qué se hicieron los hijos de Pelayo 
Que batiendo las huestes agarenas 
Comenzaron desde un confín de Asturias 
La reconquista de la pá tna nuestra? 
¿Qué los bravos y nobles adalides 
Que acompañaron á Isabel Primera 
Y que un reto lanzaron en Granada 
A l monarca mas rico de la tierra? 
¿Qué los marinns que á la mar se diere 
En pobres y ruinosas carabelas 
A conquistar á España un nuevo mundo 
Escrito solamente en la conciencia 
De un hombre lleno de entusiasmo ardiente, 
Y seguro en el logro de su empresa? 
¿Te faltan hijos, por ventura, dignos 
De los que en Covadonga combatieran, 
De los que vieron en la Alhambra un día 
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Brillar de Cristo la gloriosa enseña, 
De los que, en fin, en tan remotas playas 
Desplegaron al viento sus banderas. 
Dando ai mundo un ejemplo de bravura 
Que raya en lo imposible? ¿Ya en Iberia, 
E l honor, la esperanza, el entusiasmo, 
La fe del caballero, la riqueza, 
E l ciego arrojo en las batallas... ¡todo! 
Será un sueño no mas, una quimera? 
No faltan, no; mentís los que en España 
Solo un anciano veis, pobre y sin fuerza, 
Mutilado, caduco, despreciable, 
Con quien hasta los niños jugar puedan. 
Preguntad á los ojos del marino 
Que en el hueco peñón, tristes contemplan 
Ondeando á la vista de su pátria 
E l odiado pendón de la Inglaterra. 
Preguntad á los fuertes batallones 
Que frente á Gibraltar se reunieran 
Dispuestos á marchar contra los moros. 
Qué sentían sus pechos, cuando cerca 
Escuchaban el hórrido estampido 
De aquel cañón, que cual la voz de un déspota 
Mandaba desde un hueco de su alcázar 
Cerrar el puerto y arriar banderas. 
Preguntad y os dirán, que hasta la vida 
Y mi l vidas preciosas que tuvieran 
Darian ellos, si tras recia lucha 
Pudieran ver la mercantil caverna 
Hundirse, á los reflejos esplendentes 
De una voraz y vengadora hoguera. 
Decid á esos piratas que la España 
Tantos alardes bélicos desprecia, 
Y que sabe hacer ruinas, cuando al paso 
Estorbos halla á su triunfal carrera. 
Que el veterano en Trafalgar herido, 
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Convaleciente ya, recobra fuerzas. 
Y ay! del dia, en que España se aperciba 
A entrar de nuevo en singular pelea! 
Ay! del dia, en que España lance el grito 
De ¡muera Gibraltar! ¡bandera negra! 
Y ay! del dia, en que el orbe absorto mire 
La triste esclava convertirse en reina!... 
RlRAS DE AMOR 
A P O L O G O 
Riñó en cierta primavera 
E l Céfiro con la Rosa, 
Ella , por ser orgullosa 
Y él, porque orgulloso era. 
Nunca guerra mas cruel 
Se vió en los reinos de Flora-, 
Y eso, que el galán la adora, 
Y eso, que ella adora en él. 
Ella sus hojas plegaba 
Cuando venir le sentía, 
Y él de rabia maldecía 
Y con furia la agitaba. 
Orgullosa, aunque abatida, 
Sufre sin dar una queja 
Porque irritado se aleja 
E l aire que la dá vida. 
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Mortal era la querella, 
Y su destino cruel, 
Porque ella es la vida de é l . 
Y él es la vida de ella. 
Ta l vez lo pensaron bien, 
Y al fin él, dijo á la Rosa: 
—Quiero decirte una cosa... 
Y ella dijo—Yo también. . . 
—Empieza t ú . — T ú primero. 
—Pues entonces... no acabamos. 
—Los dosá un tiempo.—Pues... vamos; 
Los dos á un t iempo:—¡Te quiero! 
De entonces, desde que asoma 
E l dia, en graciosos giros. 
E l la manda sus suspiros 
Y ella le manda su aroma. 
¿Porqué entre amantes se traban 
Combates de tal rigor. 
Cuando las guerras de amor 
Desde que empiezan acaban? 
Á L A MEMORIA 
DE LOS 
ILUSTRES PATRIGÍOS QUE POR SU AMOR i LA LIBERTAD 
PERECIERON EN M A L A G A 
EL M DE D I C I E M B R E DE 1 8 3 1 . 
Oid, los que podéis á vuesta mente 
Un recuerdo traer de aquellos tiempos 
De luto y de dolor, en que la pátria 
Dominada por déspotas soberbios, 
Moribunda, sangrienta, palpitante, 
Con su heroico pendón pedazos hecho. 
Sucumbía por fin llena de espanto 
Cumplido ya su postrimer esfuerzo. 
Oid, los que empezasteis vuestra vida 
A la iuz de otros dias mas serenos-, 
Y al recordar la historia de los mártires 
Cuya sangre empapara el pátrio suelo, 
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Una lágrima viertan vuestros ojos: 
Que el llanto derramado por los buenos, 
Es la esencia del alma, que remonta 
Su perfume hasta el trono del Eterno. 
Ha cuarenta y seis años, que estas playas 
Un bautismo de sangre recibieron, 
Sangre que oculta la revuelta arena, 
Sangre que aun pide su justicia al Cielo. 
Ha cuarenta y seis años que las olas 
Ya la orilla rozando en dulce beso, 
Ya irritadas, sus crestas blanquecinas 
Sobre las rocas con fragor rompiendo, 
Repiten en sus cóncavos sonoros 
De moribunda voz el postrer eco, 
O un grito funeral, que ronco sale 
De las rojas gargantas del infierno. 
¡Traición! ¡traición! el céfiro murmura 
¡Piedad! ¡misericordia! ruge el viento..... 
Son los gritos del márt ir que sucumbe, 
O los que rasgan del tirano el pecho. 
Entre las sombras de la parda noche. 
De la luna á los rayos macilentos, 
Parecen destacarse sobre e! fondo 
Del turbio mar, cuarenta y nueve espectros; 
Y crecen sus contornos, y se estiran 
Sus diestras, que enredándose en el cielo 
Una palabra escriben, dibujada 
Con el suave fulgor de los luceros: 
Libertad! Libertad!.... y allí contempla 
Con los ojos estáticos el Pueblo, 
Escrito un porvenir, que le sonrie 
En la bóveda azul del firmamento. 
¿Quién del cielo al mandato no responde? 
¿Quién no sigue del mártir el ejemplo? 
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Desde la enhiesta cúspide del Gólgotha 
Bajó la redención del Universo; 
La santa Libertad, tuvo su cuna 
En los lábios del Hijo del Eterno. 
Si odiáis la Libertad, silencio, esclavos. 
Los que sumisos adoráis los hierros, 
Los que besáis el escabel del Trono 
Y vivís como autómatas ¡Silencio! 
La sangre en el Calvario derramada. 
La que después los mártires vertieron. 
La que hicieran correr vuestros señores 
Bañando en ella su corona y cetro. 
Es la savia que nutre el viejo árbol 
Cuya semilla descendió del cielo. 
En el polvo la frente, miserables! 
Guardad vuestro rencor dentro del pecho.. 
Dios corona la frente del humilde, 
Dios humilla la frente del soberbio. 
Ha cuarenta y seis años que estas playas 
De un crimen singular testigos fueron; 
Ha cuarenta y seis años que se llora 
La muerte de los bravos compañeros 
Que inmoló la traición; pero entre tanto 
¿Quién tributa una lágrima, un recuerdo 
A la memoria del traidor? Tan solo 
Brota el lábio palabras de desprecio. 
E l déspota sucumbe, y se le olvida, 
O con espanto se recuerda al menos. 
E l mártir al morir, halla su tumba 
Dentro del noble corazón del pueblo. 

AMORES DE UNA FLOR * 0 ) 
Yo feliz entre las flores 
M i elegante tallo erguía 
Sin probar los sinsabores 
Que fementidos amores 
Causáronme luego un dia. 
De la floresta sultana, 
Era el cielo el dosel mió, 
Y mi frente soberana 
Corona ostentaba ufana 
De abrillantado rocío. 
Cuando la aurora nente 
De rosa y oro vestida 
Asomaba en el Oriente 
Su pura y cándida frente 
De alba diadema ceñida. 
Emula al par que gozosa 
Risueña me saludaba, 
Y con sus dedos de rosa 
Gomo á la flor más hermosa 
M i l ósculos me enviaba. 
(1) E s t a c o m p o s i c i ó n , f u é l a p r i m e r a que e s c r i b i ó e l a u t o r y t a m -
b i é n l a p r i m e r a d e l m i s m o , q u e v i o l a l u z p ú b l i c a en e l S e m a n a r i o 
« L o p e de V e g a » 
— 112 — 
Mecíame al blando aliento 
De la brisa murmurante, 
Sin tener un sentimiento 
Que dar en quejas al viento, 
Sin ser amada, ni amante. 
Más tan plácida existencia 
Te rminó , desque traidor, 
Vir tud , reposo, inocencia, 
Arrebató sin clemencia 
Un primer beso de amor. 
Cierto dia, con anhelo 
Escuché vago rumor, 
Y un juguetón arroyuelo 
Surgió besándome al vuelo 
Cristalino y seductor. 
Yo incliné mi pura frente 
A l contacto de su beso, 
Y m i l y miles ardiente 
Depositó el insolente 
Con voluptuoso embeleso. 
¿Y cómo usar de rigores 
Con tan bello adorador 
Y rechazar sus amores, 
Si el destino de las flores 
Es vivir para el amor? 
Desde entonces, cada dia 
Escuchaba su murmullo 
Con placentera alegría, 
Y de noche me adormía 
De su cántico el arrullo. 
Si tranquilo resbalaba 
Su trasparente cristal. 
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Yo en sus aguas me miraba 
Y orgullosa contemplaba 
M i hermosura sin rival. 
Si el céfiro caprichoso 
Le rizaba en blanda ola, 
Suave y voluptuoso 
Acariciaba amoroso 
M i purpurina corola. 
Mas dicha tanta debía 
Su fin cual todo tener, 
Y así, mi dulce alegría 
Tornarse v i en agonía 
Y en eterno padecer. 
Del estío á los ardores 
Incliné mí tallo al suelo. 
Perdí mis vivos colores, 
Y hastiado de mis amores 
Huyó el hermoso arroyuelo. 
Huyó el ingrato á buscar 
De nuevas flores la esencia. 
Condenándome á llorar, 
Pues perdí con tanto amar 
Mí virginal inocencia. 
Lectora, la que al amor 
Te entregas con tanto anhelo, 
Mitiga un poco tu ardor 
Pues nunca falta á una flor 
Un fementido arroyuelo. 

A CORDOBA 
Desde la alegre y pintoresca playa 
Que un trasparente mar ciñe de espumas 
Cual brillante aureola 
O blanco adorno de nevadas plumas, 
Donde la dulce ola 
En un lecho de arenas se desmaya 
Exalando un lamento 
Que entre sus pliegues arrebata el viento; 
Desde aquella mansión de los amores 
Donde se mezclan en revueltos giros 
Los perfumes del mar y de las flores, 
Desde Málaga, vine á contemplarte, 
Sultana de la hermosa Andalucía, 
Y á los pies á arrojarte 
Este canto sincero 
Que entusiasta brotó del alma mia. 
Cuantas veces, aun niño inocente, 
Cuando la historia pátria recorría 
Te concibió mi mente, 
Vaporosa, gentil, bella y galana, 
Fresca como la flor que en la mañana 
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De A b r i l , abriendo su corola hermosa, 
Espera con delicia y embeleso 
Del aura bulliciosa 
E l casto y puro perfumado beso. 
Cuántas veces á orilla de los mares 
Volando á tí mi alma soñadora 
Vió alzarse los calados alminares 
Do suspiraba la sultana mora. 
Y el regio alcázar, que robustos muros 
Coronados de almenas circundaban, 
Y la altiva mezquita 
De alicatados arcos, sostenidos 
Por columnas de jaspe de colores; 
Tus cármenes risueños que poblaban 
De perfumes el aire con sus flores, 
Y el manso rio que inconstante tuerce 
Sus aguas cristalinas, retratando 
Las orillas pobladas de ramages 
Y un cielo de záfiro 
Surcado de purísimos celages. 
Ta l te soñé-, mas al mirarte ahora, 
Siento el rubor que abrasa mis mejillas; 
¡Pobre imaginación! tan creadora, 
Y no pudo crear tus maravillas. ... 
Que para " concebir de un paraíso 
La mágica ilusión, grande, completa, 
E l corazón de un ángel es preciso, 
O el alma de otro ángel, del poeta. 
Yo no lo soy, la inspiración no es mia. 
Yo canto solamente 
Como el pájaro humilde que remeda 
Los trinos empapados de armonía 
Del dulce ruiseñor en la arboleda. 
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Como nunca el laurel ornó mi frente, 
N i una sencilla hoja 
Puedo arrojarte, oh Córdoba querida. 
Mansión dichosa de perpetua calma; 
Quisiera darte mas... pero aquí tienes 
La hoja de una flor desconocida 
Que brotó en los jardines de mi alma. 

C O N S T A N C I A 
EN EL A L B U M DE UNA SEÑORITA 
—¿Amas, Julia?—Perdonad, 
Padre, con toda mi alma. 
—Antes vivías en calma 
Y hoy agitada ¿es verdad? 
Ay! padre, esa agitación 
No comprendéis, es que siento 
Que afluye con mi contento 
Mas vida á mi corazón. 
—Reprime tu afán vehemente 
O peligras.—Padre mió. 
Mirad, decid á ese rio 
Que detenga su corriente! 
Ah! decidme, ¿haríais vos 
Que dejase de correr? 
—Eso seria querer 
Poder tanto como Dios. 
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Y si Dios ha puesto en mí 
Este amor que me devora, 
¿Cómo queréis vos, que ahora 
Pueda arrancarle de aquí? 
—Hija mia, el desconsuelo 
Seguirá á tu amor profundo. 
—Si le pierdo en este mundo, 
Iré á buscarle... en el cielo 
A YES DEL PU EBLO 
Hermoso es el cielo, la ti-erra, los mares; 
Cantares eleva 
A Dios bendiciendo quien goza de paz. 
May ay! del esclavo, tan solo el lamento 
E l viento recoge 
Y oculta en sus pliegues: ¡adiós, libertad! 
E l oro derraman los grandes señores, 
Sudores que el Pueblo 
Vertiera en los frutos que no ha de gozar. 
Mas ay! si del Pueblo vejado, una queja 
Se deja tristísima 
Oir de sus lábios ... ¡adiós, libertad! 
La nave del rico la mar vá cruzando 
Buscando fortuna, 
Y libre y contenta se vé regresar. 
Mas ay! si del pobre la barca furtiva 
Arriba á la costa. 
Adiós su fortuna, y ¡adiós, libertad! 
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¿Y siempre habrá esposas que opriman las manos, 
Tiranos que manden 
Y siervos que mueran sin nunca luchar? 
Ay, si! que al compás de las fuertes cadenas, 
Sus penas llorando, 
E l Pueblo repite; ¡adiós." libertad! 
HISTORIA DE MILLONES DE EJEMPLARES 
Prólogo.—Ardiendo en amoroso fuego, 
Penetré en la fatal adolescencia; 
Admit í la vir tud y la inocencia 
De la muger. ¡Soñaba!—Pobre lego! 
Historia.—Me he engañado.—Gomo un ciego 
Lánceme por el mar de la existencia 
Y he naufragado ya.—¡Triste esperiencia! 
De la muger y de su amor reniego. 
Capítulo final.—Que triste paso 
La vida!—¿Quién heredará mi nombre 
Cuando se hunda mi planta en el ocaso? 
Sin glorias que legar.... sin un renombre.... 
Epílogo.—Esto es hecho-, yo me caso. 
L a Ciencia.—¡Qué animal tan raro el hombre!, 
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ANIVERSARIOS DE BODAS 
C U E N T O 
Dos jóvenes, Julia y Blanca, 
Desde la niñez amigas, 
Contrajeron matrimonio 
Con diferencia de un dia. 
Julia, casó con un pobre 
Aunque honradísimo artista, 
Y Blanca, con un ricacho 
De cuya conducta equívoca. 
Mas de una vez la dio pruebas. 
Aunque ella, viéndose rica. 
Cual romana del infierno 
Con todas entraba. Envidia 
De solteras y casadas. 
Por docenas reunía 
Joyas, trajes y cien moños 
De toda muger delicia; 
Y en tanto que su marido, 
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Que á su lado se aburría, 
Buscaba el amor comprada 
De actrices y bailarinas, 
Ella, luciendo sus trages 
E l tiempo matando iba. 
Sin preocuparle otra cosa 
Que aquella vanidad picara 
Que paso á paso llevaba 
A l matrimonio á su ruina. 
Era un martes ¡dia aciago! 
Un año justo cumplía 
Del casamiento de Blanca 
Y á verla pasó su amiga. 
—Eres feliz?—preguntóla 
Mientras que las dos comian 
Solas en el gabinete 
De Blanca—¿Yo?—felicísima! 
Contestóla hermosa jóven 
Con satisfecha sonrisa. 
Hoy me ha remitido Arturo 
Una joya de amatistas 
Que va á ser causa inocente 
De alguna muerte de envidia. 
Como es el aniversario 
De nuestro enlace... Y tú, amiga 
¿No esperas algún regalo 
Para mañana? Es el dia 
En que cumple el primer año 
De tu matrimonio. 
—-Hija, 
Veremos; somos tan pobres... 
—Pero tu Juan no te estima 
Si en un dia como ese... 
-—Con que tú estás complacida 
Siempre que no deje Arturo 
De regalarte? 
. —Pues chica 
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Yo para que me he casado? 
Pues digo! bueno seria.... 
—Es verdad-, cada uno entiende 
A su manera la dicha. 
A l dia siguiente, Blanca 
Le devolvió la visita. 
—Comerás aquí, supongo? 
Díjole Julia á su amiga. 
—Acepto, puesto que solas 




—Como que quien? necesitas 
Que quien ha de acompañarme 
Cual siempre lo hace te diga? 
E l que nunca me abandona, 
Especialmente este dia. 
—Ya entiendo: el cura, el notario. 
—Me asombras! 
—Vamos, tu tía. 
—Pero no tengo un marido 
Que es la mitad de mi vida 
Y con quien comparto siempre 
Mis pesares y alegrías? 
— T u marido!! 
—Pues que piensas? 
E l no me manda amatistas: 
Me regala... su presencia 
Que es joya de mas valia. 
Mordióse los labios Blanca 
Y poniéndose encendida, 
Dijo á Julia:—Pues yo creo 
Que eso... es una tonteria. 
—Tonteria ó lo que gustes 
Será, pero entiende, amiga, 
Ouc las joyas del cariño 
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Si es real, no se prodigan, 
Mientras que las de oro y piedras. 
Sin cariño se adjudican 
Lo mismo á la muger propia 
Que á la meretriz indigna. 
Y en cambio, si un dia faltan, 
Si hay que salvar algún dia 
La honra de su marido, 
A quien alcanza la ruina, 
Entregando esas alhajas 
A un infame prestamista. 
Queda la muger sin ellas 
Viendo á alguna... advenediza. 
Lucir las joyas, que fueron 
E l precio de su conquista. 
La muger, es muchas veces 
Inspirada profetisa. 
A l siguiente aniversario, 
Blanca, arruinada, jemia 
Sin recibir de su esposo 
Otra joya de amatistas. 
Julia gozaba teniendo 
Su esposo en su compañía. 
Riéndose á carcajadas, 
A l ver sobre sus rodillas 
A un chicuelo de seis meses 
A quien Juan daba papilla. 
DE UN CIELO Á OTRO CIELO 
Cuando se entrista el alma 
Con mundanales penas, 
Vagando en el especio, 
Soñando un más allá, 
A l cielo mira, y busca 
En el azul sereno 
La calma bienhechora 
Que aquí nunca hallará, 
Así yo contemplaba 
Del desengaño herido 
Los orbes rutilantes 
Rodando en el zenit, 
Guando al bajar los ojos 
A la mansión terrena 
Brillar u n nuevo cielo 
Con otros astros v i . 
Ay Dios! eran tus ojos; 
Y al ver de tus pupilas 
Los rayos centellantes 
Y trasparente azul, 
Dudé si reflejaban 
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A l cielo con sus soles, 
O reflejaba el cielo 
Tus ojos y su luz. 
De entonces, cuando el alma 
Llorando tristes penas, 
Vagando en el espacio 
Aspira á un mas allá, 
No mira al cielo, busca 
En tus tranquilos ojos, 
La calma que otros tiempos 
Allí creyó encontrar. 
EL VERDUGO 
¿Quien eres? ¿dónde vas, hombre, ó vestiglo 
Que arrastras tu ropaje ensangrentado 
De un siglo en otro siglo. 
Siendo temido cuanto v i l y odiado? 
¿Eres tal vez aborto del infierno 
A la tierra lanzado 
Para ser de Satán el gozo eterno, 
Y su eterna delicia, 
O eres tal vez del Dios de la venganza 
La fuerte mano que hasta el hombre lanza 
E l rayo vengador de su justicia? 
Si eres de un Dios la poderosa diestra, 
¿Por qué huyes y te escondes, 
Y tan solo se muestra 
T u figura, y respondes 
Fatídico, impasible 
Cuando un eco de muerte 
Que es la hora te advierte 
De cumplir ya con tu misión terrible? 
¿Por qué si eres de un Dios lleno de enojos 
E l rayo vengador, no alzas los ojos 
Con tu misión honrado, 
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Y apenas tus funciones terminadas 
Huyes avergonzado 
A ocultarte del hombre á las miradas? 
Horror, profanación, blasfemia impía 
Siempre viva y tenaz, en tí presente! 
¿Quién te dió ese poder, justicia humana, 
Para decir con Dios: \La vida es mia\ 
Yo soy la voluntad que soberana 
Rige á la humanidad, grande, potentel 
Y un hombre eliges, v i l y despreciable, 
Instrumento obediente 
De tu justicia bárbara, execrable; 
Un hombre irresponsable 
De los crímenes m i l de que está lleno. 
¿Qué clase de hombre es este 
De alma insensible y corazón de cieno? 
¿Qué raza misteriosa 
Le arrojó de su seno? 
¿Tal vez vive en el mundo 
Vengando alguna ofensa recibida, 
Y en su rencor profundo. 
Inexorable mata. 
Un goce recibiendo en cada vida 
Que en su insaciable sed, loco arrebata? 
Muy dulce la venganza le parece 
A l que venga un agravio verdadero, 
Cuando siente á la punta de su acero 
Latir el corazón del que aborrece; 
Pero esta humana fiera 
¿Odia tal vez la humanidad entera? 
Quizás, sin corazón al mundo vino, 
Y por mano alevosa. 
Autómata no mas, sale lanzado 
Como sale el puñal del asesino 
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Que á la víctima hiere, 
Y se oculta después ensangrentado. 
¿Por qué quiere vivir de esta manera? 
¿Está cuerdo ó demente? 
¿Qué galardón espera? 
¿Qué recompensa al ñn de su jornada? 
Honores, glorias ó riquezas?.... Nada!!! 
E l horror y el desprecio solamente! 
Infame humanidad la que aun conserva 
Con descaro inaudito 
La horrenda raza de este ser maldito! 
Miradle allí sobre el fatal cadalso, 
Cuan rígida y escueta 
Se destaca su negra silhueta. 
Si hipócrita la vista al reo oculta 
Cuando perdón le pide de rodillas, 
Con su misma demanda, al reo insulta; 
Y si la alza del suelo 
Y en el cielo la fija, insulta al cielo. 
Nunca este hombre perece. 
Desde que al mundo vino 
E l primero en su raza. 
Pasaron mi l y m i l generaciones, 
Y aun el mismo parece 
Eterno levantándose 
Sobre ruinas de pueblos y naciones 
E l mismo que á los mártires lanzaba 
A la arena sangrienta de los circos. 
E l mismo que atizaba 
E l fuego destructor de los hereges. 
Aquel, que ya de libertad al grito 
O ya siendo instrumento de tiranos, 
T iñó en sangre sus manos 
Mirando siempre impune su delito. 
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¿Y es posible que siempre vea el mundo 
Un verdugo tras otro levantarse, 
Y no salga un profundo 
Grito de indignación cuando despierte 
La pobre humanidad de su atonía? 
Esperemos, tal vez llegará un dia 
En que la sociedad sacuda un yugo 
A que vive hoy atada, 
Y el derecho de muerte 
A l ostentarse falso, 
La sombra del verdugo 
Quedará para siempre sepultada, 
En las ruinas del úl t imo cadalso. 
FLORES DE U N D I A 
- « - O ^ O - o -
A L BROTAR LAS FLORES 
—Me amas?—A tu oido murmuraron 
Y un—Sí—lleno de fuego, suspiraron • 
Tus lábios de coral. 
Y por recuerdo de tan dulce dia, 
Plantaste en tu jardín, Aurora mia. 
Bellísimo un rosal. 
Joven, alegre, llena de esperanza, 
Nada igualar á tu ventura alcanza. 
¡Dios te haga feliz! 
También de tu rosal las frescas hojas 
Y las flores purísimas y rojas 
Ostentan su matiz. 
Dichoso el que conserva fé en el alma 
Sin comprender, que á la perfecta calma 
Sigue luego el dolor; 
Dichosa Aurora! cándida y sencilla, 
Aun cree que su rosal, que ufano brilla, 
No perderá el color. 
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A L C A E R L A H O J A 
¿Por qué ese llanto tus mejillas baña? 
¿Por qué con nubes de dolor se empaña 
T u frente virginal? 
¿Tal vez, porque de Estío á ios rigores 
Se agostaron las hojas y las flores 
De tu amado rosal? 
A h si! que aquella flor, emblema triste 
De una pasión que para tí no existe, 
Acaba de morir. 
M i pobre Aurora! tu dolor es cierto, 
T u amor con él nació, con él ha muerto; 
Solo resta sufrir... 
¿Y quién de amores n i rosales fia 
Cuando son á lo mas, flores que un dia 
Deleitan con su olor, 
Y á fuerza de esparcir su grata esencia. 
Se extingue sin aroma la existencia 
De la preciada flor? 
A Y E S DE UNA MADRE 
A la muerte de la Srla. D.a Angela Gopons de Zuazo, hija 
de los condes de Tarifa. 
P e r o s i es e l S e ñ o r q u i e n h i z o m i a s 
penas de t a n i n m e n s o p o d e r l o , 
y o de h i n o j o s b e n d i g o r e v e r e n t e 
l a S a n t a d i e s t r a que m e h i r i ó en l a f r e n t e . 
LAMARTINE, 
Angela, adiós!.. . . con vagaroso vueio 
T u alma inocente hacia el empíreo sube, 
Como se pierde en el inmenso cielo 
Blanco girón de desgarrada nube. 
Vano es seguirte ya; vano mi anhelo 
Escondida en las alas de un querube 
Hasta Dios te arrebata, y yo entre tanto 
Presa me siento de mortal quebranto. 
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¿Dónde los ojos! ay! que me miraban? 
¿En dónde aquella frente candorosa 
Do sus tintas purísimas juntaban 
E l blanco l ir io y la encendida rosa, 
Y los rubios cabellos que igualaban 
La melena del sol esplendorosa, 
Y aquella boca dónde está, Dios mió, 
Rojo clavel que salpicó el roció? 
Han muerto, sí!.... Ya lóbregos y huecos 
Los tristes ojos sin su luz se advierte, 
Y aquellos miembros rígidos y secos 
De horrible palidez cubrió la muerte. 
Ya no se escucharán jamás los ecos 
De aquella voz, que en vano se divierte 
En fingir mi ilusión; que si la llamo, 
Ya no responde al maternal reclamo. 
Aquí , su lecho me recuerda el dia 
En que, gozando aun de la existencia. 
Mientras que con sus alas la cubria 
E l Angel tutelar de las Inocencia, 
Su dulce aliento á respirar venia. 
Oh! con cuanto placer, con qué impaciencia 
Esperaba mi alma enamorada 
E l rayo celestial de su mirada! 
Siento enlazarme por sus dulces brazos, 
Siento sus besos perfumar mi boca, 
Y cuando quiero con estrechos lazos 
Ceñir su talle, delirante y loca. 
Sintiendo desgarrarse en m i l pedazos 
E l corazón, mi mano solo toca 
Trémula al estenderse en el vacio 
Los anchos pliegues del sudario frió. 
— 139 — 
Más al mirar al Cielo, en cada estrella 
Creo sus ojos ver, y en mí fijarse; 
Veo el trono de Dios, y allí está ella-
La veo entre los ángeles mezclarse... 
Luce en el aire la impalpable huella 
Que dejara su alma al remontarse, 
Y con su luz, esta sentencia escrita: 
Dios te la dió al nacer y E l te la quita. 
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ROSAS Y SAUCES 
A mi amiga la Srla. Doña Francisca Uríbe 
La vida tiene dos fases 
En contradicción notoria: 
Una triste, otra risueña, 
Amarga una, y la otra 
Llena de dulces encantos, 
De dichas que se evaporan, 
Y otra vez el dolor vuelve, 
Y otra vez el llanto brota. 
Peregrinos en el mundo, 
Recorremos las ignotas 
Regiones del sentimiento 
Con ansia de placer loca; 
Ya vagamos por vergeles 
De odoriferantes rosas; 
Ya melancólicos sauces 
Nos prestan su triste sombra: 
Allí el placer nos sonríe; 
Aquí el perdido se llora 
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Yo ayer sufría en silencio; 
Después un ángel, hermosa 
La vida me presentó. 
Dulces y hechiceras horas 
Pasé de amor, embriagado 
Con mi esperanza ilusoria. 
No era el placer para mí, 
Y al ir á tocar las rosas. 
Que el vergel de mi existencia 
Perfumaban con su aroma. 
Toqué su tallo y toqué 
Sus espinas punzadoras. 
Hoy el vergel de mi vida 
Fúnebres sauces decoran; 
Y cuando el viento murmura 
Entre sus lánguidas hojas. 
Repite el éco de un nombre. 
Cual desvanecida nota 
Que de armonía lejana 
E l viento en sus pliegues borra. 
T ú eres aun niña, y discurres 
Por los campos donde borda 
Amor sus mas bellas flores. 
Donde tu inocencia goza. 
Ay de tí! si la tormenta 
E l prado en torrente troca! 
Ay de tí , si el desengaño 
Sus bellas flores agosta, 
Y ves los campos cubrirse 
De sauces en vez de rosasl 
TODOS SUFREN, TOBOS LLORAN * 
A l que os diga no han vertido 
Jamás lagrimas sus ojos, 
Y los punzantes abrojos 
Del dolor nunca ha sentido, 
Contestadle que ha mentido, 
Pues los que en la tierra moran^ 
Que es este un mundo no ignoran 
Donde unos mas, y otros menos, 
Pobres, ricos, malos, buenos. 
Todos sufren, todos lloran. 
Siente el alto potentado 
En medio ese placer 
Con que le brinda el poder, 
De aquel poder al cuidado. 
Y .^al mirarse así elevado 
Sutre pensando en la hora 
En que la suerte traidora 
Decrete al fin su caida; 
Y si no lloró en su vida 
Cuando llega á caer.... llorai 
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Sufre el rico, si avariento 
Del metal que su arca llena 
Forja él mismo la cadena 
Que es su dicha y su tormento. 
Para el rico, no hay contento 
Si la salud no atesora, 
Cuando desdeñado, adora, 
Cuando sus hijos se mueren; 
Y si en la honra le hieren... 
También llora, también llora! 
Sufre la hermosa mujer 
Que reinó como deidad 
Mirando ante otra beldad 
Su estrella palidecer. 
Y si algún dia, al poner 
Ante la luna traidora 
Su cabeza seductora 
Vé en las trenzas que desata 
Un primer hilo de plata, 
También de despecho llora. 
Sufre, el que amante suspira, 
M i l quiméricos antojos 
Desde que pone los ojos 
En la que su amor le inspira. 
Y si al fin logrado mira 
Lo que feliz ha de hacerle, 
Aun podéis llorando verle 
Si el amor aquel le falta, 
O si la duda le asalta 
De que pudiera perderle. 
Sufre el genio en la pobreza 
Y en la oscuridad sumido, 
Sufre el que gloria ha tenido 
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Y aquel que á adquirirla empieza. 
Sufre el creyente que reza, 
Sufren los que á Dios no adoran; 
Que los que en la tierra moran 
Aun los que aparentan calma, 
Si tienen jugo en el alma, 
Le oprime el dolor, y lloran. 

A M A R I A X . . . 
H u i d , s i no q u e r é i s que l l e g u e u n d i a 
En que e n r e d a d o en r e t o r c i d o s lazos 
E l c o r a z ó n , con b á r b a r a p o r f í a 
l i n c h é i s p o r a r r a n c á r o s l o á pedazos . 
ESPRONCEDA. 
Lejos de mí, visión encantadora, 
No turbes de mis sueños el reposo. 
Oh! Maria.... tu imágen tentadora 
Me sigue por doquier-, mas si afanoso 
La llamo en mi ilusión arrobadora. 
Huye cual fuego fátuo luminoso. 
Que entre sepulcros, t rémulo se mece 
Y al quererlo alcanzar se desvanece. 
Cuando asoma la aurora en el Oriente 
De espesa niebla levantando el velo, 
Y al estender su manto trasparente 
Tiñe de rosa el esmaltado cielo, 
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Yo te veo flotar en el ambiente, 
Y al desprenderte del inmundo suelo, 
Subir tranquila á una región mas pura 
Que este valle de amarga desventura. 
Yo veo entre las flores tu sonrisa, 
Oigo tu nombre, al suspirar del viento, 
Yo aspiro con placer la pura brisa 
Que recogió tu perfumado aliento, 
Y todo lo que en torno se divisa 
Toma tu forma allá en mi pensamiento, 
Y mares, prados, céfiros y flores 
Renuevan con tu imágen mis dolores. 
Aun buscando en el templo sacrosanto 
Paz á mi alma, alivió á mis pesares, 
También te encuentro allí: oigo tu canto 
Mezclarse entre los místicos cantares; 
Y si arrobado por su tierno encanto 
Caigo humillado al pié de los altares, 
Én t re las nubes del incienso veo 
La imágen que retrata mi deseo. 
Oh! Maria, Maria! tú mis sueños 
De gloria y de ambición, has convertido 
En otros, si, mas dulces y halagüeños, 
Pero que brindan con placer mentido. 
¿Qué se hicieron los días tan risueños 
Antes de haberte ¡ay triste! conocido. 
En que sentía rebosar el alma 
De pura dicha y placentera calma? 
Era yo entonces la fugaz barqliilla 
Que graciosa y gentil se balancea, 
La mansa ola hendiendo con su quilla 
En blanco surco que la mar platea; 
Hoy, triste nave que en estraña orilla 
Roto el t imón amparo hallar desea, 
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\ solo encuentra el árido peñasco 
Donde al fin va á estrellar su pobre casco 
Yo te adoro Maria, mas en vano, 
Que un abismo profundo nos separa; 
Del destino cruel, la férrea mano 
Siento posarse, de mi dicha avara 
Sobre mi pecho-, y cual feroz tirano 
Que en miembros palpitantes se gozara, 
A l desterrarme de tus dulces brazos 
Me arranca el corazón, hecho pedazos. 

A MI AMIGO 
DON JOSÉ VALENTIN RICO 
EN LA M U E R T E DE SU HIJA J U L I A . 
T u dolor compadezco, pobre amigo. 
De Julia lloras la temprana muerte! 
Consolarte no sé; solo ofrecerte 
Lágrimas puedo; lloraré contigo. 
Y si, de la amistad al dulce abrigo 
Bálsamo encuentra tu nefanda suerte, 
Si tu perdida calma devolverte 
Logro, y tus penas aliviar consigo, 
Feliz m i l veces yo; que á tal quebranto 
Difícil es proporcionar consuelo. 
Si no es el triste que procura el llanto. 
Treguas, oh amigo, á tu mortal anhelo, 
Y piensa que hay un ángel entre tanto 
Que á Dios, por tí, rogando está en el Cielo. 

AMOR DE UN REY 
Tengo un cetro, una corona 
Y un ejército valiente; 
De la mitad del Oriente 
Soy el único señor; 
Y á pesar de m i fortuna, 
M i voluntad soberana 
Se postra humilde, sultana. 
Ante tu fiero rigor. 
Tengo un tesoro en m i l joyas 
De diamantes y rubíes, 
Por esclavas, cien huríes 
De hermosura sin rival; 
Y yo mis esclavas diera, 
Y trocara mi tesoro, 
Por escuchar un «te adoro!» 
De esos lábios de coral. 
Si quieres, cristiana hermosa, 
Haré para tí un palacio 
De marfil y de topacio 
Con alfombras de tisú. 
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Y en aquel soberbio alcázar 
E l rey más temido y bravo, 
Se convertirá en esclavo 
Y su reina serás tú. 
Y en sus patios habrá justas, 
Y en sus mágicos jardines 
Habrá espléndidos festines 
Donde ostentes tu beldad; 
Que no fuera el sol tan bello 
Si entre nubes se ocultara 
Y al mundo solo alumbrara 
Con dudosa claridad. 
Soy rey, como rey, potente. 
M i voluntad, es mi lema. 
Mas.., ¿qué importa una diadema 
Que no ha de ceñir tu sien? 
¿De qué mi voluntad sirve, 
De qué mi soberanía. 
Si la voluntad que es mia 
T u voluntad no es también? 
Cristiana, si tanta pompa 
Para ablandar no es bastante 
T u corazón de diamante, 
Mucho mas te ofreceré. 
Sí, cristiana, el rey te adora 
Y por oir un «te adoro!» 
De tus lábios, el rey moro 
Abjurará de su fé. 
Olvidará un paraíso 
Dé huríes encantadoras. 
De delicias seductoras 
Cual nunca el hombre soñó; 
Que el que ha escuchado un «te adoro!i». 
—155 — 
De tus lábios de alelíes 
No puede amar las huríes 
Que Mahorna prometió. 
Sí, cristiana, entre los míos 
Seré siempre mahometano, 
Para tí seré cristiano, 
Cristiano de corazón. 
¿Me quieres al fin, sultana? 
Oh! si! lo dicen tus ojos.... 
Lo dicen tus lábios rojos.,.. 
¡Tú fuiste mi salvación! 
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Á LA M E M O R I A DEL M A L O G R A D O P O E T A 
VENTURA DE LA VEGA 
Bajo la ardiente zona americana 
Y á la esple'ndida luz de un fausto dia, 
Vio su primer mañana 
E l poeta fecundo 
Que llora el Genio de la pátria mia. 
E l asombrado mundo, 
A l recorrer la página brillante 
De su inmortal historia, 
A su frente gigante 
Que hoy se esconde en el polvo de la tumba, 
Ceñirá los laureles de la gloria. 
Hay un destino misterioso, un lazo. 
Ta l vez solo capricho de la suerte, 
Ta l vez lazo que encierra 
La voluntad de Dios, que une en la tierra 
La juventud del Genio con la muerte. 
Un soplo fué tan solo la existencia 
De Espronceda y de Larra; 
La Muerte impía con su torpe garra 
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Destrozó el joven pecho 
Del poeta Monroy, en los albores 
De su dorada juventud primera, 
Y su ambición de glorias y de amores. 
Un sueño fué no mas, una quimera. 
Y tú también, oh Genio soberano. 
Cuando pisabas con segura planta 
De la inmortalidad el sacro templo; 
Cuando con diestra mano 
Recorrías las cuerdas de tu l i ra . 
La voz en tu garganta 
A l triste soplo de la muerte espira, 
Y solo queda de tu inmensa gloria 
Una lóbrega tumba.... una memoria!.... 
No!.... locura! No muere quien intenta 
La losa alzar de diez y nueve siglos, 
Y la materia inerte 
De un cadáver, en polvo convertida. 
Arranca de los brazos de la muerte, 
Y al mundo la presenta 
Llena de animación, llena de vida. 
Cuando la pá tna escena tan famosa, 
Salga al fin del profundo. 
Estúpido letargo en que reposa; 
Cuando la voz de un Máiquez poderosa 
Llene otra vez los ámbitos del mundo, 
La figura de César imponente. 
Apartando de Roma los escombros 
Se alzará de su tumba. 
Llevando sus laureles en la frente 
Y su manto de púrpura en los hombros. 
Y cuando llegue el día, 
Hijo adoptivo de la patria mia, 
En que el mundo contemple tu tesoro, 
Esculpido en el suelo 
T u nombre se verá con letras de oro, 
Y con polvo de estrellas en el cielo. 
DONDE ESTAN MIS ILUSIONES 
Brillaba aun de mi primer mañana 
E l claro sol que refulgente dora 
E l horizonte de la edad temprana, 
Edad feliz en que jamás se llora. 
Alzarse vía en la celeste cumbre 
E l templo de la Fama, rodeado 
De su aureola mágica de lumbre 
Y de verde laurel festoneado. 
Ah! mi sola ambición, mi ideal mas bello, 
E l colmo de mis locas ambiciones. 
Era mirarme envuelto en su destello 
Y arrancar un laurel de sus festones. 
Dos ideas sublimes que aun adoro, 
Dominaban al par mi mente inquieta; 
Dos ideas, que forman un tesoro 
De inmensa inspiración para el poeta. 
Amor y lib$rtad\ aquellas fueron, 
Y en el ardor que el entusiasmo inspira, 
Gritos de amor y libertad salieron 
De las trémulas cuerdas de mi lira. 
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Amor! amor! el viento suspiraba 
Entre ias hojas de la selva umbría . 
Libertad! parecíame escuchaba 
Entre las olas de la mar bravia. 
Y allí sentía el seductor halago 
De una muger de corazón de fuego: 
Y aquí escuchaba misterioso y vago 
Cierto rumor que se estinguia luego.... 
Todo alcanza su fin; la ilusión vive 
Mientras vive el deseo y sus antojos; 
Todo alcanza su fin, cuando se exhibe 
La adusta realidad á nuestros ojos, 
Pero si muere el ideal soñado, 
Aun nos queda un placer, el de la calma, 
Si en las lides de amor no hemos dejado 
Perdido algún girón de nuestra alma. 
Hoy mi grata existencia poetiza 
Un ser que constituye mi fortuna, 
Y en calma nuestra vida se desliza 
A la templada sombra de una cuna. 
Allí paso mis horas de consuelo, 
Siempre alejado á la traición y al dolo: 
Allí he formado de la tierra un cielo, 
Allí está mi ilusión: allí tan solo. 
LA BATALLA DE MUNDA 
Composición premiada con la «Caléndula de plata» en los 
Juegos Florales celebrados en Córdoba el dia 18 de Mayo 
de 1872. 
No de mirtos y flores 
M i citara adornéis, musas divinas, 
Las que al brillar mi javentud primera 
En su lozano oriente, 
Para cantar la gloria y los amores 
Guirnaldas peregrinas 
Enlazábais en torno de mi frente. 
Paso dejad al Genio de la guerra 
Coronado de negras mariposas. 
Oiga crugir los ejes de la tierra 
A l peso de sus plantas poderosas, 
Y á los suaves concentos 
De amor, con que otras veces me embriagaba. 
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Sucedan los lamentos 
Del que en la l id espira, 
Y en vez del tibio fuego en que templaba 
Las metálicas cuerdas de mi lira, 
Enciéndase en mi cérebro abrasado 
Y de la inspiración rompa las vallas, 
E l rayo desatado 
Por el Numen feroz de las batallas. 
Escuche yo á través de las edades 
El bélico clarin que á las legiones 
En torno de sus águilas reúne, 
E l rudo galopar de los bridones 
Y las horrible, tremenda baraúnda 
Que aún parece escucharse entre los ecos 
De aquellas soledades 
Donde su asiento un dia tuvo Munda. 
Implacable el destino, 
Parece que aún pretende de profundo 
Misterio rodear aquella hora 
En que el cetro del mundo 
Forjó al calor de la civil contienda 
E l Aguila de César vencedora; 
Que el esfuerzo jigante 
De la Ciencia, se embota há muchos siglos 
contra el empeño de la suerte esquiva, 
Que entre el sudario del pasado esconde 
Hasta el lugar en donde 
Un tiempo Munda levantóse altiva. 
Allí después de cien y cien batallas 
La despiadada lucha, 
Que de la pátria desgarraba el seno, 
A l cabo á decidir iba la suerte: 
Preparábase César á la muerte 
Y á la muerte Pompeyo iba sereno; 
Más cuán distante estaba 
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E l que, del mundo conquistando el solio, 
A Roima dio el laurel de la victoria, 
De los que combatían 
Por los envilecidos opresores, 
Que hicieron del sagrado Capitolio 
E l inmenso bazar, donde vendían 
Los últimos girones de su gloria. 
Sobre la cima de émpinados montes 
Cubiertos de sombríos olivares, 
Dominando los vastos horizontes 
Que á un anchuroso llano 
De límite servían, 
Cual jigantescos copos de alba nieve 
Esparcidas se vian 
Las tiendas de un ejército romano. 
Brillan al sol las aceradas puntas 
De las picas y pilos 
Y las enhiestas águilas de plata; 
E l raudo viento en pliegues mi l desata 
Las banderas que guian las cohortes, 
Que en batalla tendidas 
Coronan la ancha cumbre de la sierra. 
Conmuévense los ecos 
A los gritos de guerra 
Con que desde la altura 
E l pompeyano ejército provoca 
A l de César, que avanza 
Por la estensa llanura; 
Y al ver que se detiene receloso 
Cobrando brios su imprudencia loca, 
Como torrente horrísono se lanza. 
Comienza la matanza 
En ambos bandos con igual corage; 
Los miembros mutilados 
Tiñen de roja sangre el pavimento; 
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Aquí se oye un rujido. allá un lamento; 
Los dardos en el aire se entrechocan, 
Las manos ya cansadas, 
Arrojan las espadas; 
Y pecho contra pecho, desarmados 
Se estrechan y sofocan 
Sirviendo de dogales 
Los brazos á sus cuellos enroscados 
Cual lazo de serpientes infernales. 
¡Horrible confusión! la épica trompa 
Jamás podrá de lidia tan cruenta 
E l eco ser, n i del divino Apeles 
E l arte sabrá nunca 
Con imágenes fieles 
E l cuadro retratar que allí se ostenta. 
De hombres y caballos, 
Los sangrientos despojos 
Se miran confundidos; picas y haces 
Banderas destrozadas 
Escudos y bruñidos morriones 
Cubren el suelo: aquí, lleno de espanto. 
Erizada la crin, suelta la rienda 
Cruza veloz sin rumbo y sin ginete 
Desbocado corcel; allá se escucha 
E l estridente son de los clarines 
Que en impacientes notas repetidas, 
Parecen convocar para la lucha 
Hasta los ya sin vidas, 
Ha poco formidables paladines. 
Sucede al espantoso vocerío 
E l cruel silencio de la muerte fiera, 
E l crudo rechinar de los aceros 
Y el ¡ay! del moribundo, 
Que una sonrisa manda á la bandera 
A cuya sombra conquistara el mundo. 
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En tanto, César y Pompeyo vian 
Desde opuestas alturas el combate, 
Y con ávidos ojos. 
Sintiendo reventarles en el pecho 
E l corazón, que de impaciencia late, 
Los azares del éxito seguían. 
Mas que sucede, ¡oh dioses! los que un tiempo 
Fueron terror de la africana gente. 
Los duros veteranos de Pharsalia, 
Los que dieron á Ce^ar 
La posesión del mundo desde Oriente 
Hasta el rincón lejano de la Galia, 
Cejan y se confunden 
Cual t ímido rebaño de corderos 
Del lobo acometido-, la victoria 
vá á decidirse al fin, y entonces, libre 
La aristocracia de la fuerte mano 
Que la hundió con el peso de su gloria, 
Lanzará un grito que en los aires vibre 
Desde el sagrado Eufrates 
A l opuesto confín del Occeano. 
César lo escucha ya; baja del monte 
Cual roca desprendida de su cumbre, 
En medio de sus huestes se abalanza 
Cubierto del escudo 
Y armado el brazo de potente lanza, 
Y apostrofando así á sus capitanes: 
«Este será m i fin, tribunos, dice, 
Pero también conmigo. 
Perecerán cubiertos de mancilla, 
Los que en un tiempo á Roma fueron fieles, 
Y dejaron cubierta de laureles 
Del Rubicon la ensangrentada orilla.» 
Y adelantando un paso, 
Alzarse mira ante sus turbios ojos 
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1.a sombra de la Muerte á quien invoca; 
Pero en aquel instante, 
Triunfando del pavor, con furia loca 
Lánzanse sus soldados á la lucha, 
Mientras del otro bando 
Un grito inmenso de terror se escucha: 
«Traición! traición!., el pompeyano esclama, 
Labieno huye, maldición y muerte!» 
Y en el mismo momento. 
La desbandada tropa 
Huye hácia el campamento 
Último amparo de su adversa suerte. 
Error fatal! Labieno que mandaba 
E l diestro cuerno, al ver que un aliado (i) 
De César arrollaba los reales, 
Deja las filas, sálele al encuentro, 
Y siempre desgraciado 
Cual en la rota de Pharsalia fuera. 
Con su imprudente paso 
Que en la tropa infundió terror profundo, 
Hizo que César el laurel ciñera, 
Y el sol de su fortuna 
Próximo á derrumbarse en el ocaso 
Volvió á brillar sobre el dintel del mundo. 
(1) B o g u d , r e y d é l a M a u r i t a n i a , 
AMOR ES VIDA 
I M X T A C I O M 
Vén, hermosa; ver quiero delirante 
A tu lado las horas trascurrir, 
Y contar embriagado cada instante. 
De tu seno al frenético latir. 
Quiero que mientras ruja la tormenta 
Y el rayo se desate con furor, 
En mis lábios tus rojos lábios sienta 
Calenturientos palpitar de amor. 
Quiero ver de tus trenzas desatadas 
Los ricos pabellones ondular, 
Y á impulso de los vientos agitadas 
M i frente enardecida acariciar. 
Quiero sentir en turbulento giro 
Saltar de mi cerebro la razón, 
Mientras alegre, en mi l pedazos miro 
De júbilo estallar mi corazón. 
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Ya salga el sol en el dorado Oriente, 
Ya el mar le trague en ondas de zafir, 
T u aliento abrasador sobre mi frente 
Quiero, mi vida, sin cesar sentir. 
Si este delirio á realizar alcanzas, 
Dorada correrá mi juventud; 
Sino.... que con mis muertas esperanzas 
M i cadáver encierre el ataúd. 
AMOR DE UN DIA 
A M A L V I N A 
No siento amor; mi corazón gastado 
Desde mi tierna juventud primera, 
Ya d'e flores se encuentra despojado 
En la edad en que todo es primavera. 
Yo soñé un ángel, puro, inmaculado, 
Angel de amor que mi consuelo fuera, 
Y cuando hallarle casi hubecreido, 
Solo hallé una muger!... ¡ángel caido! 
Hoy al verte, Malvina, la esperanza 
Por un instante fecundo mi seno;, 
Vislumbré un porvenir en lontananza 
Rico en amor, y de placeres lleno; 
Mas ay! la duda, que á borrar alcanza 
La ilusión, cual mortífero veneno 
Emponzoñó otra vez el alma mia, 
Y un sueño fué mi amor... fué amor de un dial 

EN LA M U E R T E 
DE 
CÁRLOS GARRIDO Y N A V A R R E T E . 
Á SU MADRE 
Hay dolores, que no alcanza 
A borrar nunca el olvicio; 
Dolores, que de la vida 
Carcomiendo van el hilo, 
Y que encuentran solamente 
En el sepulcro el alivio. 
Heridas de amor, las cura 
Otro amor correspondido; 
La resignación, consuela 
Cuando el adverso destino 
Destruye de la fortuna 
E l deslumbrante edificio. 
24 
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Mas, qué curación encuentra. 
Qué consuelo ni que alivio 
La amarga y profunda pena 
De la pérdida de un hijo! 
Y si el hijo que se pierde 
E>mpezaba desde niño 
A revelar una joya 
De resplandeciente bri l lo, 
No basta consuelo humano 
A aplacar tanto martirio. 
Pobre Cárlos! Pobre ángel! 
Yo casi nacer te he visto; 
Yo los pasos de tu infancia 
Con ansiedad he seguido; 
Y en tí un génio adivinaba, 
Y te admiré, pobre niño! 
La inspiración del artista 
Inflamaba ya tu espíritu; 
Por tus infantiles manos 
El sacro plectro tañido, 
Dulces notas producía 
Que acompañaban el himno 
Del génio, que se levanta 
Resplandeciente y magniñeo. 
Pintor y poeta á un tiempo, 
A vivir , hubieras sido, 
Y tu paleta, en pedazos 
Rompiendo el fatal destino, 
En tenebrosos colores 
Confundió aquellos purísimos, 
Que tu mente concibiera, 
T a l vez de un Apeles dignos! 
Y tu canto fué el del cisne, 
Tan triste como un gemido. 
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Ah! yo el último he escuchado; 
Yo v i esos versos sencillos 
Que á tus padres dedicabas,. 
Con tus lágrimas escritos, 
Desde la nefanda orilla 
Del lejano Puerto-Rico, 
Donde hoy se eleva tu tumba, 
Do te visita el suspiro 
De tu madre desolada 
Y el de tus tristes amigos. 
Cárlos! ángel inocente, 
T ú que al celestial Empíreo 
T u alma pura remontaste 
Tan joven, oh Cárlos mió! 
Manda á tu madre un consuelo 
Que dar no puede un amigo. 
Que hay dolores, que no alcanz: 
A borrar nunca el olvido, 
Pero que consuela siempre 
La voz amante de un hijo; 
Acentos que nadie oye, 
Acentos de los espíritus, 
Que silenciosos murmuran 
En los espacios perdidos. 
Y cuando llorar la veas, 
Díle: «Madre! me has perdido 
Sobre la tierra, mas siempre 
Me hallarás en el camino. 
Guando remontes tu vista 
Allí, donde entretejido 
Con soles y con estrellas 
Se estiende sobre el abismo 
El manto azul de los cielos 
Alfombra de Dios bendito. . 
Triste y deleznable mundo'. 
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Arido sepulcro y frió 
Sarcófago sombreado 
Por el árbol del martirio, 
Por cada placer, devuelves 
M i l dolores agudísimos.. . 
Si tras tantas desventuras 
La vida en tí , es fugitivo 
Relámpago que se pierde 
En el tenebroso abismo. 
No mereces que tu suelo 
Riegue nunca el llanto mió, 
Que hay una voz en el alma, 
Consuelo del aflijido, 
Que dice: «Mortal, no llores 
Que no está aquí tu destino.» 
AL GENIO INMORTAL DE FORTUNY 
A veces llegué á pensar 
Viendo cuan breve es la vida 
Del que en la senda florida 
De la gloria llegó á entrar, 
Que esos seres, tal vez son 
Ideas que Dios encierra 
En frágil vaso de tierra. 
Roto al cumplir su misión. 
Y cuando el Arte creia 
Haber la meta alcanzado 
De aquel saber anhelado, 
Que está lejos todavía, 
Una voz le dice «atrás» 
Y el genio que le guiaba 
Su corta existencia acaba: 
Pero hay un progreso mas. 
Así Fortuny acabó. 
Espíri tu fugitivo 
Dentro de un cristal cautivo. 
Brilló un momento.... y voló. 
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Angel que mostró sus galas 
Del Arte en el claro cielo, 
Y que apenas rozó el suelo 
Con las puntas de sus alas. 
Genio cual pocos fecundo 
De quien decirse podria, 
Que en aquella frente habla 
Algo que no es de este mundo. 
La inspiración le animaba: 
Y al manejar el pincel, 
Acaso era Dios, no él 
Quien por su mano pintaba. 
Del claro sol la luz misma, 
Para su gloria completa, 
Caer dejó en su paleta, 
Los colores que dio al prisma 
Y hasta la tierra obediente, 
A l oirle decir. «Yo venzo» 
Se reflejaba en su lienzo 
Con su luz y con su ambiente. 
A l fin el genio mur ió ; 
Mas solo el sepulcro encierra 
E l vaso de frágil tierra 
Que su espíritu guardó. 
Cuando el hombre se derrumba, 
No importa, si se eterniza. 
Que haya un poco de ceniza 
En el rincón de una tumba. 
21 de Noviembre 1876. 
A J P Ó L O G O 
Dos violetas suspiraban 
Bajo la verde espesura, 
Y las dos se confiaban 
Los deseos que abrigaban 
Si dejasen su clausura. 
—Yo, decia una gozosa, 
Si un dia dejo tu lado. 
Morir quisiera dichosa 
Sobre el seno de una hermosa 
O en un búcaro dorado. 
Y la otra le respondia: 
—Yo al perder mi juventud, 
Si me arrancan de aquí un dia, 
Mori r quiero, hermana mia, 
Dando á un enfermo salud. 
Hasta las humildes flores, 
Cual los humanos, también 
Unas sueñan con honores 
Y otras con hacer el bien 
Y mitigar los dolores. 
1876. 

LA VICTORIA DEL CALLAO 
Los que bajo dorados artesones 
De regio alcázar y en mullidos lechos, 
Con el alma preñada de ambiciones 
Y el miedo oculto en los cobardes pechos, 
Soñáis vuestra una gloria 
Que el mundo entero llena 
Y en letras de oro grabará la historia. 
Los que en eterna lucha de partidos 
Los girones sangrientos 
De esta nación os disputáis hambrientos 
En impúdica orgía, 
Y una piedra tras otra arrebatando 
Vais el fuerte cimiento derribando 
Donde asienta su honor la pátria mia; 
Llevad entrambas manos á los ojos, 
Y al desgarrar el velo que los cubre, 
E l claro sol que en Occidente dora 
E l triunfo que soñásteis en mal hora, 
Os hará ver entre sus rayos rojos 
E l nombre de los héroes que vencieron 
Y el de aquellos que á Dios el alma dieron. 
Alma nacida á la ambición estraña, 
Y cuyo ardiente y postrimero grito 
Hoy estremece el corazón de España. 
Españoles, alzad la altiva frente, 
Y trémulas de gozo vuestras manos 
Un aplauso enviad á los hermanos 
Que vindican la pátria en Occidente. 
Y el laurel que frondoso ha renacido 
?5 
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Empapado en la sangre generosa 
Que á torrentes brotara en la pelea, 
Por vosotros ceñido, 
Solo á la sien de los marinos sea. 
Héroes de Trafalgar y de Lepanto , 
Abr id vuestras mansiones mortuorias, 
Y juntad á mi canto 
E l canto embriagador de vuestras glorias. 
Del león español la corva garra 
De medio siglo levantó la losa, 
Dejando descubierta la ancha fosa 
Do, en medio de laureles seculares. 
E l pendón reposaba, 
Que altivo en otro tiempo tremolaba 
Como rey absoluto de los mares. 
Y el roto airón de la española enseña 
De su olvidada tumba sacó ufano, 
Y mas bella que antes 
Y alarde siempre haciendo de decoro. 
Tremoló en el Pacífico Océano 
Ostentando sus ricos cambiantes, 
Heridos 'por el sol, de grana y oro. 
Allí España otra vez. Hace tres siglos 
Que de los Andes las sombrías gargantas 
Y espumosos torrentes, 
Con resonante paso conmovieron 
Las atrevidas plantas 
De Francisco Pizarro y sus valientes. 
Y el trono de los Incas destrozado 
A l golpe rudo del hispano acero, 
Cayó por fin del pedestal dorado 
A los pies del audaz aventurero. 
Ay! desde entonces..., enmudece oh lengua! 
No recuerdes acciones 
Que solo son para la pátria mengua. 
Harta espiacion sufrió viendo á sus hijos 
Que hasta el nombre de madre la negaron, 
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T en el trance mas duro, 
Cuando pobre y herida agonizaba, 
Haciéndola traición la abandonaron. 
Mas hoy, pueblo de ingratos y traidores 
E l dia amaneció del cruel castigo 
Que os llevaron las águilas latinas. 
E l sol que derramaba sus fulgores 
Sobre vuestra ciudad ayer tan fuerte. 
Alumbrará mañana 
Solo un montón de calcinadas ruinas 
Donde verán vuestros nublados ojos 
Cómo en torcido vuelo, 
Las aves compañeras de la Muerte, 
Caen desde el alto cielo 
Para hacer un festin con sus despojos, 
¡Creísteis defender vuestros hogares! 
¿No visteis nuestras naves vengadoras 
Cual paseaban sus tajantes proras 
Llenas de fé por vuestros turbios mares? 
¿Por qué el casco guerrero 
Ciñó vuestra cabeza, que hoy se encorva 
Bajo el yugo terrible de la suerte, 
Si el peso de las armas os estorba 
Para poder huir ante la muerte? 
¡Sabéis con qué enemigos 
Debíais combatir!.... ¡necios! l a saña 
La razón os qui tó , y alucinados 
No visteis que mi l héroes por soldados 
Para venceros os mandó la España. 
Creísteis que bisoños marineros 
Y jefes sin hazañas memorables 
Que ostentar á la faz de las naciones, 
Acaso temblar ían 
A l escuchar los ecos formidables 
Que alzaran al rugir vuestros cañones. 
Llorad vuestra ilusión desvanecida 
Y vuestro pecho con furor estalle, 
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A l ver que os arrancaron con la vida 
Esa triste esperanza maldecida, 
Y con vergüenza vuestra lengua calle. 
Y vosotros, intrépidos marinos 
Que el bautismo de sangre recibisteis; 
Vosotros, nobles héroes, que unisteis 
A l honor español vuestros destinos, 
Si de los mares tras la inmensa valla, 
Solo en vuestro ardimiento confiando. 
A l zumbar la mortífera metralla 
Invocábais el nombre venerando 
De la pátria querida, 
Sabed, que vuestra pátria agradecida 
Siempre de gloria avara 
Y orgullosa al premiar á los valientes, 
Triunfal corona de laurel prepara 
Con que adornar vuestras tostadas frentes. 
Y para aquellos que en estraña orilla 
Tuvieron muerte honrosa, 
Y envueltos yacen en los anchos pliegues 
Del movible Océano, 
Lágrimas hay que escaldan la mejilla. 
Desde la fresca y pura de la hermosa 
Hasta la arada y seca del anciano. 
Esposa sin esposo, hijos sin padre. 
Sea consuelo á vuestra infausta suerte. 
Que si el sosten os arrancó la muerte 
La noble pátria os servirá de madre. 
Emulos de Churruca y de Gravina, 
Marinos españoles, si la suerte 
Aun os arrastra allí, nuestra esperanza 
Con vosotros lleváis. Ecos de muerte 
A l enemigo vuestra voz envié; 
Blandid sañudos la española lanza; 
Y sea el grito que entusiasta os guie: 
Viva Españal d la l id ! guerra y venganza! 
DESPUÉS DE L A ORGÍA. * 
Desceñido el largo trage 
De albo tu l y rica seda, 
En desorden el cabello 
Donde ya mustias se ostentan 
Flores que fueron lozanas 
A l comenzar de la fiesta; 
Secos los cárdenos lábios, 
La faz triste y cadavérica 
Mas marchita que las flores 
Que mueren en su cabeza-, 
La mirada vagarosa. 
Que un nimbo morado cerca, 
Lángido el torneado cuello 
Cual de espirante gacela; 
La blanca mano, dó brillan 
Deslumbradoras estrellas 
De rubíes y diamantes. 
Crispadas sobre las sedas, 
Yace en un ancho diván, 
Y aniquiladas las fuerzas, 
Una impura cortesana 
Que fué de la orgia reina. 
Nada murmuran sus lábios, 
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Nada sus ojos revelan 
De lo que pasa en el fondo 
De su dormida conciencia. 
Pero su boca dibuja 
Una sonrisa siniestra, 
Que pone frió en el alma, 
Que dice mas que un poema. 
«De qué sirven estos goces, 
Dice la sonrisa aquella, 
Si son fugaces relámpagos 
Que iluminan mi existencia! 
De qué estas vanas locuras 
Con que mi alma se envenena 
Si. otra vez vuelve el hastío 
Al terminar de la fiesta!» 
Brotan torrentes de luz 
De las perfumadas velas; 
Lleva el aire entre sus giros 
Olas de escitante esencia; 
Corre el licor á torrentes 
Y en las copas centellea. 
Como lava que vomitan 
Las empolvadas botellas; 
Salta la espuma á los lábios, 
Sube hirviendo á la cabeza, 
Cruge aquí impúdico un beso, 
Y allí una muger vocea, 
La mirada delirante, 
Suelta al viento la melena, 
Y haciendo escenario innoble 
De la perfumada mesa, 
Y alfombra para sus pies 
Del rico albornoz que lleva. 
Como perdida Bacante 
Lúbricos bailes comienza. 
Y se oyen dichos groseros. 
Que entre las risas se mezclan, 
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Y al fin, los unos beodos-
Sobre el pavimento ruedan, 
Otros del altar de Venus 
Sobre el ara se prosternan.... 
Y el ruido se va apagando, 
Y las moribundas velas 
En sus cubillos de plata 
Lanzan su luz postrimera. 
Y cuando el festin termina, 
Y el sueño pesado llega, 
Se ven visiones horribles 
Que el angosto lecho cercan. 
Parece que con sus manos 
Algo buscan que no encuentran 
Sobre la inmóvil figura 
De la infeliz, que despierta 
Gritando:—¿Qué me queréis?» 
Y ellas dicen—«Tu conciencia!» 
Y una sarcástica risa 
En los espacios resuena. 
Que dice:—« Buscáis en vano, 
Hace tiempo que está muerta.» 
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Una viuda joven.. . . 
Un hombre del pueblo. 
Un barítono. . . . 
Coros de ambos sexos. 
A C T O U N I C O . 
E l t e a t r o r e p r e s e n t a l a s p l a y a s de S. A n d r é s . A l fondo e l m a r . 
E n e l c e n t r o d e l e s c e n a r i o u n a c r u z . 
M A L A G A , p e r s o n i f i c a d a - p o r u n a m a t r o n a con co ro ia m u r a l , e l 
escudo de l a C i u d a d en l a t ú n i c a y c o n m a n t o n e g r o , a p a r e c e r e c l i n a d a 
en e l p e d e s t a i d e l a c r u z L a o r q u e s t a r o m p e e n u n a m e l o d í a p i a n í -
s i m o desde a n t e s de a l z a r s e e l t e l ó n h a s t a qne MALA.G.A . a v a n z a h a -
c i a e l p r o s c e n i o 
MÁLAGA. 
En Yano trascurren los dias fugaces 
Llevando recuerdos que el mártir dejó; 
En vano las olas carcomen voraces 
La arena que un tiempo su sangre manchó. 
Aquí siempre roja la vé mi pupila 
Brotando en arroyos que corren al mar, 
Y sangre parece también que destila 
La cresta espumosa, la playa al besar. 
Recuerdo terrible, que fiel mi memoria 
Su huella indeleble no puede perder; 
Que pasan los años, mas queda la historia 
Fundiendo los hechos del hoy y el ayer. 
Sobre estas arenas que un sol esplendente 
Trasforma en brillantes de vivida luz, 
Y besan las aguas de un mar trasparente. 
Sus brazos escuetos levanta una cruz. 
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Y sola, perdida, tal vez ignorada 
Parece á las brisas la historia decir 
De aquella terrible, funesta jornada. 
Que vio tantos héroes sin gloria morir. 
Horrible catástrofe! Aun llega á mi oido 
E l grito de angustia que dan al caer, 
Y el eco aun resuena del hondo gemido 
Que ahogara la patria su muerte al saber. 
fPausa.J 
( T o d a esta p a r t e d e l p a r l a m e n t o es l a e v o c a c i ó n de u n r e c u e r d o ) 
Cual negro sudario, del cielo cubria 
La bóveda inmensa flotante crespón, 
Y lejos, muy lejos, de un templo salia 
De armados sicarios tremendo escuadrón. 
Ya avanza, ya llega.... y arrastra inhumano 
Las víctimas tristes, al sitio fatal 
Donde ha de saciarse del fiero tirano, 
Traidor y cobarde, la saña mortal. 
Allí hay un mancebo de noble figura. 
De frente elevada, de gran corazón: 
También hay un niño!. . . Madre sin ventura! 
No veis que os lo pide, verdugos? perdón!. . . 
Qué estragos causó la paloma inocente 
Que vuela impelida por rudo huracán? 
La flor que arrebata del tallo el torrente 
Que víctimas hizo? sus daños, do están? 
Mas ah! no; es en vano pedir al que tiene 
Entrañas de roca y el alma de hiél. . . 
Verdugos! ah! nada su brazo contiene.... 
Piedad para todos, perdón para él. . . . 
fPausa.J 
Ya en grupos les miro postrarse en el suelo, 
Convulsos ios labios, la faz sin color; 
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Los ojos clavados con ansia en el Cielo 
Que mudo refleja su inmenso dolor, fanimándosej 
Y crugen las armas, y sordos rugidos 
Ordenan la horrible matanza empezar, 
Y suenan mezclados con cien estampidos. 
Los ayes que alguno lanzó al espirar. 
En tanto, del cielo rasgando el sudario 
E l sol llena el globo de vivida luz, 
Y alumbra aquel frió y estenso calvario 
Do mártires tantos llevaron su cruz. 
Y mística escala del cielo á la tierra 
Las almas recoge su rayo sutil, 
Y vuelven las sombras, y el cielo se cierra 
Recuerdos dejando no mas.... polvo v i l . 
A v a n z a n d o h a c i a l a c r u z , en c u y a s g r a d a s se c o l o c a . 
Pueblo de Málaga, ven; 
Contempla la tumba fria 
De los que fueron un dia 
De la libertad sosten. 
Esprese aquí tu lealtad 
Quien es ante el mundo entero. 
En el peligro el primero 
De la santa libertad. 
V a e n t r a n d o e l p u e b l o , r e p r e s e n t a d o po r todas l a s clases soc ia -
l e s , c o l o c á n d o s e en a l a á a m b o s lados de la c r u z . L a o r q u e s t a e iuo i i a l a 
m a r c h a f ú n e b r e . 
MALAGA. 
La triste flor del quebranto 
Poned sobre sus despojos. 
Mientras vierten vuestros ojos 
Raudales de eterno llanto; 
Y vuestra constancia pruebe 
Que aun ensalzáis su memoria 
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Alzando un himno de gloria 
Que el viento en sus alas lleve. 
Cada p e r s o a a g e va d e p o s i t a n d o ea e l p e d e s t a l de l a c r u z l a floi* 
ó corona de s i e m p r e v i v a s . 
UN JOVEN. 
Yo de mi padre aprendí 
A un tiempo que vuestra historia, 
A honrar la inmortal memoria 
De los que mueren así. 
Y hoy, cual siempre, vengo aquí 
Presa del mismo dolor, 
A depositar la flor 
Que solo el márt i r alcanza, 
Emblema de la esperanza 
en un porvenir mejor. 
UNA ANCIANA. 
Yo á mis hijos enseñé 
Cuando supieron pensar. 
Donde podrían hallar 
Ejemplos de heroica fe. 
Acaso ya no podré. 
Pues se me acaba el vivir, 
A vuestra tumba venir 
Como há tanto tiempo hiciera. 
Esta es la flor postrimera 
Que os dá quien os vio morir. 
UNA VIUDA JOVEN. 
Esposa fui de un guerrero 
Que por la patria, murió , 
Y aquí también vengo yo 
A daros su adiós postrero. 
Que al caer bajo el acero 
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Que fratricida levanta 
Un bando, que llama santa 
La defensa de un tirano, 
Pudo ver la misma mano 
Que segó vuestra garganta. 
UN HOMBRE DEL PUEBLO. 
También os v i yo espirar: 
Era yo entonces soldado 
Contra vosotros mandado; 
Pero no os quise matar. 
Hoy nada os puedo ya dar. 
¿Y quién mas que yo os daria? 
Que dos hijos que tenia 
La patria se los llevó, 
Y uno tras otro murió 
Batiendo á la tiranía. 
MALAGA. 
Ya la inteligencia humana 
Ha llegado á comprender, 
Que el delincuente de ayer 
Puede ser márt i r mañana . 
Feliz el poder que hermana 
Clemencia y autoridad, 
Y al abrir la humanidad 
E l gran libro de la historia. 
No maldice su memoria 
Que manchó la iniquidad. 
H I M N O . 
CORO. 
Honor al que muere 
Cubierto de gloria; 
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Su nombre en la historia 
Grabado será. 
Quien ame á su patria 
Que siga su ejemplo, 
Y culto en el templo 
Del alma tendrá 
ESTROFA DE BARÍTONO. 
Como ahora nosotros 
También nuestros hijos 
Del márt ir Torrijos 
La muerte sabrán. 
Nuestro odio al tirano, 
Terrible y eterno 
Del seno materno 
A l mundo traerán. 
CORO. 
Honor al que muere, etc. 
Se o y e d e n t r o u n c o r o que c a n t a l a s i g u i e n t e e s t r o f a c o n m ú s i c a 
de l a de b a r i t o n o , y que a c o m p a ñ a l a a s c e n s i ó n de l a s s o m b r a s de l a s 
v i c t i m a s d e l 11 de D i c i e m b r e que l e n t a m e n t e s u b e n desde e l m a r y 
se p i e r d e n en e l c i e l o . 
Bendito es el pueblo 
Que nunca se olvida 
Del que dió su vida 
Por la humanidad. 
Y el llanto que triste 
Sus ojos anega 
E l santo árbol riega 
Dé la Libertad. 
L a o r q u e s t a e j e c u t a u n a m e l o d í a de v i o l i n e s p i a n i s i m o q u e con-
c l u y e a l finalizar i a i n v o c a c i ó n con l a m ú s i c a d e l c o r o d e l h i m n o . 
A l oir vuestra canción 
Parece que el firmamento 
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Viste galas, y el contento 
Anima la creación. 
La luz del gran luminar 
Cubre mares y llanuras, 
Donde impalpables figuras 
Cree la mente ver flotar. 
T a l vez en vosotros fijan 
Ellos la limpia mirada, 
Y allá en su eternal morada 
Sus almas se regocijan. 
Pueblo, de hinojos rendido 
T ú que note has humillado 
Ante quien te ha esclavizado 
Cuando humillarte ha querido, 
Dile á sus despojos yertos 
Que hay en vuestros corazones, 
Para los héroes, canciones, 
Plegarias, para los muertos. 
( C a e n todos de r o d i l l a s menos M Á L A G A que se a d e l a n t a h a s t a e l p ros -
c e n i o . ) 
Mártires, si muerto habéis, 
No muere vuestra memoria, 
Que si Dios os dió una gloria. 
Aquí otra gloria tenéis. 
Que es el pesar que hoy domina 
A l libre pueblo español^ 
Eterno como ese sol 
Que vuestra tumba ilumina. 
A l mataros desleales 
Los que aman la esclavitud. 
Abrieron vuestro ataúd 
En los pechos liberales. 
Y el pueblo os dió en su nobleza 
Por que no os faltase nada. 
E l corazón por almohada 
Donde posar la cabeza. 
Nó sobre suelo infecundo 
27 
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Vuestra sangre fué vertida; 
Nació el árbol , de la vida 
Cuya sombra llena el mundo. 
En vano el Absolutismo 
E l tronco siempre ha atacado 
Del árbol que fué plantado 
En la tierra por Dios mismo. 
En vano con loca saña 
La segur liberticida, 
Querrá acabar atrevida 
Con la libertad de España. 
Que aunque su furia redobla 
Con implacable impiedad, 
E l árbol de LIBERTAD, 
N i se rompe, ni se dobla. 
^.Orquesta f u e r t e con e l m o t i v o de l h i m n o . ) 
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Tullo, capitán de legionarios 
Soldado romano. 
Legionarios. 
Queda prohibida la representación 
de este drama sin que preceda el per-
miso espreso del autor. 
ÚLTIMO DIA DE NUMANCIA 
DjíifcJO-o 
ACTO ÚNICO. 
Galer ía del palacio de Megara. Balaustrada al fondo sobre 
la plaza. Puerta de entrada á la izquierda. Puerta á la dere-
cha que comunica con las estancias interiores. 
E S C E N A I. 
MEGARA, AMBÓN, RETÓGENES. 
MEG. NO hay esperanza, no: ese combate fsentadoj 
A que los nuestros á Escipion provocan, 
Y que empezó con tan adversa suerte 
Esta mañana al despuntar la aurora. 
Es el postrer esfuerzo que ese pueblo 
Hace hoy en aras de su misma honra; 
Mas no hay poder humano que resista 
De Escipion á las huestes numerosas, 
Y á tantos golpes y reveses tantos 
Cual hace tiempo que á Numancia agobian. 
La que arrojó á Pompeyo y á Mancino, 
Y en ellos humil ló el poder de Roma, 
Y en un lustro las cohortes de seis cónsules 
Supo poner en fuga vergonzosa, 
Vencida hoy debe ser. 
RETÓG. Nunca, Megara, 
Cedió la frente que el laurel,corona. 
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Numancia morirá, como el enfermo 
A quien la fiebre y el dolor devoran, 
Sin fuerzas, sin aliento, no en la lucha; 
Que es la pujanza del romano poca 
Para medir sus armas frente á frente 
Con la que siempre fué su vencedora. 
MEG. NO, valiente Retógenes; te engaña 
Tu'corazonfel águila orgullosa 
Viene á afilar su pico hasta en los muros 
Donde jamás llegó. Numancia, sola 
Desde que Lutia recibió el castigo 
De su lealtad, desesperada invoca 
El javor de los dioses, aunque en vano; 
Y cerca viendo la nefanda hora 
En que debe rendir su cuello al yugo, 
Siempre ominoso, del poder de Roma, 
La muerte va á buscar en el combate. 
Sin fé en el triunfo, sin que piense, loca, 
Que una ciudad de espectros, ponga espanto 
En las terribles huestes que la acosan. 
Es preciso morir. 
RETÓG. Pues bien ¿qué esperas? 
Nuestro socorro desde el campo invoca 
Con prisa Lintevon, y aunque Numancia 
Debe quedar desguarnecida, sola, 
Ya sabes lo que el pueblo numantino 
Convocado acordó, y Ambón nos sobra 
Para hacerlo cumplir ¿qué te detiene? 
Partamos, pues, al campo sin demora. 
MEG. ¿Que me detiene? ¡ah! cuando preveo 
Que vencido he de ser apenas corra 
A l ú l t imo combate, y que Numancia 
Huérfana de los héroes que hoy se inmolan 
Verá en sus rotos muros tremolando [se levantaj 
De un Escipion la enseña vencedora, 
Quisiera desde aquí con la mirada, 
Como el fuego que abrasa cuanto toca, 
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Abrasar la ciudad, antes que verla 
Esclava v i l de la potente Roma. 
AMB. Parte, Megara, parte; yo te juro 
Por los sagrados dioses, por mi honra. 
Que á penas la señal los tubicines 
Hagan de vuestra muerte y su victoria, 
Como la añosa selva hiende el rayo 
Que ponto en campos de cenizas torna, 
Convertiré en escombros humeantes 
La ciudad entregada á mi custodia. 
Ya ves del pueblo la actitud soberbia: 
Dispuesto al sacrificio, apenas toca 
La horrible realidad, hierve y se agita: 
Quien puede combatir, las armas toma 
Para morir luchando: los inermes. 
Viendo en la muerte su esperanza sola, 
A l tósigo y al fuego recurriendo 
A l sonar la señal, en breves horas 
U n sarcófago inmenso de Numancia 
Sabrán hacer; y las triunfantes hordas, 
Que el sangriento botin con ansia esperan. 
Tan solo encontraran, con rabia loca, 
Entre montones de candentes'restos 
De una ciudad la gigantesca^sombra. 
MEG. Ah! mi valiente Ambón! tú confianza 
A mi espíritu das; contigo sobra 
Para que por trofeo nunca pueda 
Ostentar Escipion tan rica joya. 
(se oyen rumores del pueblo.) 
RETOG. Partamos. 
MEG. SÍ, partamos: ya del pueblo 
Crece el tumulto sus rugientes olas 
Llegan hasta mis puertas, y es preciso 
Darle á ese mar espacio donde rompa. 
(Retógenes se diríje al fondo y observa el esterior des-
de la balaustrada.) 
Ambón. . . . 
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AMB. Manda, señor. 
MEG. (ap.) T u eres mi amigo. 
AMB. Siempre lo fui 
MEG, NO es vana la zozobra 
Que turba de mi pecho el ardimiento: 
Antes que el sol en el ocaso esconda 
Su faz de oro, y por el cielo avance 
La noche, envuelta en su cendal de sombras. 
Los últ imos guerreros de Numancia 
Cadáveres serán: á tí su honra 
Entregan al partir 
AMB. ¿Y bien? 
MEG. Escucha 
Tiemblo, infeliz, que mis palabras oiga, {ap.) 
Tengo dos hijos. 
AMB. SÍ, dos inocentes: 
Yo los protegeré. 
MEG. Tengo una esposa. 
Cuyo amor es al par que el de mi patria 
M i único bien y mi esperanza sola. 
Su padre, Lintevon, diómela en pago 
De triunfos obtenidos sobre Roma; 
Dejarla en manos yo de mi enemigo. 
Fuera entregarle á un tiempo, vida y honra. 
AMB. Antes muerta! 
MEG. ¿Me entiendes? 
AMB. NO prosigas. 
Si cobarde Numancia me abandona, 
Y abre á Escipion las puertas, y se entraga, 
No tendrá por trofeo en su victoria 
Nada que el nombre de Megara lleve. 
Nada que pertenezca á su persona. 
MEG. Gracias, Ambón [se oye un clarín.) 
RETÓ. Partamos; ya en la plaza 
A nuestras huestes el clarin convoca. 
Terma, tu heroica hermana las arenga, 
Y el pueblo corre en pos de la amazona. 
Que en cien combates compartió contigo 
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E l azar de la guerra y la victoria. 
MEG. Quisiera verla aun. (ap.) 
RET. Megara.... 
MEG. Vamos. 
Lo dicho (a Ambón) 
Muere en paz! 
{Salen Megara y Retógenes.) 
ESCENA I I . 
AMBÓN, EÜLORA. 
EULORA. Ambón. . . 
AMB. Eulora! 
EUL. Megara?... 
AMB. Partió al fin. 
EUL. Otro combate! 
Oh! cuando acabará tan rudo asedio 
Y llegará su fin á nuestros males! 
AMB. Hoy decide Numancia de su suerte: 
Su postrimer esfuerzo en aras hace 
De aquella tan querida independencia 
Que al pueblo numantino hizo indomable. 
Hoy le verás, Eulora, como siempre 
A l romano humillar, volver triunfante, 
Y al enemigo, del pavor en alas. 
Ganar sus naos, repasar los mares, 
Y él mismo ser el triste mcnsagero 
Que nuevas lleve á Roma del desastre. 
EUL, Ah! no pienses, Ambón con t u bravura, 
De una, fé que te falta haciendo alarde, 
A mi pecho volver la confianza, 
. Y en mi agonía inmensa consolarme. 
No, yo sé la verdad-, Numancia toca 
De su existencia el postrimer instante 
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AMB. Euloru! 
EUL. Sí; yo v i desde las torres 
A l pueblo hambriento recorrer las calles, 
Despedirse el amigo del amigo, 
Sus tiernos hijos abrazar las madres, 
Y todos, locos de furor ó espanto 
Con la terrible celia embriagarse, 
Y cantar... y reir... cual si á una fiesta, 
¡La fiesta del dolor! se preparasen. 
AMB. TU sueñas.. . • 
EUL. fCondiicelo d í a balaustrada.J 
Ven: en medio de esa plaza 
Todos sus joyas y riquezas traen; 
Niños, mugeres, tímidos ancianos 
Cargados vienen hácia aquí con haces 
De leña, con que forman una pira. 
Para qué, díme, Ambón, para que hacen 
Esa pira fatal? 
AMB. Para los muertos. 
Son, por desdicha, tantos los cadáveres 
Que la guerra y la peste Mas, Eulora, 
Por que te empeñas, d i , en atormentarte? 
Enr,. YO tiemblo. Ambón: cuando en pasados dias 
A mi adorado esposo y á mi padre. 
E l bravo Lintevon, para la guerra 
Via salir, mi corazón cobarde 
Sentia que su fuego le animaba, 
Subía al rostro la abrasada sangre, 
Y secaba en mis párpados el llanto 
Pronto por mis mejillas á escaparse. 
Ayudaba á vestirles la armadura. 
La espada en el costado colocábales 
Y un beso mió en sus tostadas frentes 
Bajo del casco hacia que guardasen. 
Hoy... . ya lo ves! M i esposo me abandona 
Para marchar al últ imo combate 
Y hasta esquivar parece mi presencia 
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Y el ósculo filial, mi anciano padre. 
AMB. Y qué puedes pensar, Eulora? 
EUL. Pienso!... 
Que viéndome, el valor pueda faltarles; 
Hoy presienten la muerte, ayer, el triunfo; 
La fé es alegre, la ansiedad, cobarde. 
AMB. Desecha tu temor, ten confianza; 
Yo velo en la ciudad, mientras combate 
Ellos allá en el campo, y aun espero 
Que término tendrán nuestros afanes. 
Voy á partir, pues que el deber me llama. 
EUL. T ú también, buen Ambón! 
AMB. Mas quiero antes 
Que la presencia de tu tierna amiga 
Endulce de algún modo tus pesares. 
Elida, vendrá aquí; la triste llora 
La desgraciada muerte de su padre; 
Su sereno valor, su pura frente 
Donde se ven del cielo retratarse 
La claridad y calma, Eulora, espero 
Que ejemplo de valor aun pueden darte 
EUL. Ah sí, no te detengas 
Parto al punto. 
AMB. fHaciendo ademán de salir.J 
Mas hela aquí . . . . (Qué á esta mansión la trae!) 
ESCENA I I I . 
DICHOS, ELIDA. 
EUL. M i dulce amiga, fAdelantándose á recibirla. 
ELIDA. M i querida Eulora 
EUL. A buscarte iba Ambón; necesitaba 
De tu presencia. 
ELIDA. Lloras? 
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EUL. Ay! Elida, 
E l mas negro dolor me abruma el alma. 
AMB. YO parto. 
EUL. Bien, Ambón. 
AMB. Pues que en el seno 
De la amiga calmar puedes tus ansias. 
Permite que me ausente un breve instante 
EUL. Que los dioses te guien. 
ESCENA IV. 
EULORA, ELIDA. 
EUL. D i , que pasa 
En la ciudad? 
ELIB. Horrores, siempre horrores 
Y esa eterna agonia, que no cambia 
Desde aquel dia en que mi amado padre 
Víctima fué de su leal constancia. 
EUL. ' Aun recuerdas.... 
ELIDA. Oh! siempre. ¿Y quien olvida 
E l desdichado fin, la muerte bárbara 
Con que premió ese pueblo á los que fueron 
Del audaz invasor potente valla? 
Ah!' quien dijera al infeliz Aluro 
Cuando hácia el campo de Escipion marchaba 
Para tratar la rendición honrosa 
De la ciudad invicta de Numancia, 
Que hallarla al volver entre los suyos, 
Con honra, aunque perdida la esperanza. 
E l castigo fatal de los traidores... 
Traidor, traidor quien despreció la saña 
Del inhumano Cónsul , que en su orgullo 
Hacer de la ciudad quiso su esclava; 
Quien al oir que el bárbaro Senado 
Con los pueblos vencidos solo trata. 
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«Pues tratareis con muertos,» respondiendo 
Tan alto puso el nombre de Numancia. 
Y el pueblo que inmortal mi padre hacia 
A él la muerte le dio. 
EUL. T u angustia calma: 
Yo que ahora tu consuelo necesito 
Seré quien he de dártelo? La falta 
Que el pueblo con tu padre cometiera, 
Horrible fué; mas todo lo avasalla 
La desesperación, cuando en el pecho 
Del hombre, hunde su potente garra. 
Estaba hambriento, loco, delirante; 
E l término á su mal vió en lontananza, 
Sin comprender que el mal su fin tendría 
En donde su deshonra comenzara. 
ELIDA. Y hoy viene la espiacion del torpe crimen. 
EUL. Que dices! 
ELIDA. Que otra vez su vida arrastra 
Por el impuro fango de miseria 
En que antes de su crimen se arrastraba. 
EUL. Y acaso gozas con su triste suerte? 
Cabe en tu pecho. Elida, la venganza? 
ELIDA Yo gozar? Yo vengarme? Nunca, Eulora; 
Pero la suerte que á ese pueblo aguarda 
Sino sabe morir, mi padre quiso 
Que nunca, nunca por su mal llegara 
«Tratareis con los muertos», dijo Áluro. 
Ay! de los vivos si rendidos tratan. 
EUL. Aun pudieran triunfar... 
ELIDA. M i pobre Eulora 
Este leal corazón, nunca me engaña. 
EUL. Crees que no triunfarán? [con ansiedad.) 
ELIDA, Grande es su aliento, 
Mas tú no viste, desde aquí encerrada. 
Lo que yo pude ver, 
EUL. Ah! nada ignoro, 
Elida, por mi mal. Mira esa plaza 
Por la que mas que seres animados 
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Tristes espectros taciturnos vagan-, 
Contempla esos riquísimos despojos 
Ornamentos ayer de las estancias, 
Las joyas esparcidas por el suelo. 
Que pronto el fuego consumir aguarda, 
Y esas convulsas manos, que así oprimen 
Desnudas en el aire las espadas, 
Prontas á terminar la propia vida 
Si adverso fuera el Hado en la batalla: 
Todo me dice, Elida, que ese pueblo 
Hacia un heroico sacrificio marcha, 
Y tiemblo, y tengo miedo, y soy indigna 
De llamarme la esposa de un Megara. 
ELID. No tiembles, no; morir es preferible; 
Piensa en la triste suerte que te aguarda; 
T ú la esposa del jefe numantino 
Terror de la república romana. 
Vencida entrando en la ciudad del Tiber 
Detrás del triunfal carro maniatada 
Y al gineceo v i l pasando luego 
A ser su torpe y miserable esclava. 
EUL. Antes morir! 
ELID. Y si la muerte es vida 
¿Por qué la temes? di ; tu frente alza; 
Entremos á esperar nuestro destino 
Y el que Marte reserva á nuestras armas, 
Y si la patria cae, también caigamos 
Envueltas en las ruinas de la patria. 
{Vanse, puerta derecha.) 
ESCENA V. 
AMBÓN. SOLDADO NUMANTINO. 
AMB. Es cierto? 
SOL. Cierto fué. 
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AMB. Habla, le escucho. 
SOLD. Apenas las falanges numantinas 
En confuso tropel, de los Ausones 
A l campo atrincherado dieron vista, 
Alzóse tal estruendo, que la tierra 
Moverse en sus cimientos parecía; 
Y una lluvia de piedras j f a l á r i c a s 
Lanzadas por las hondas y balistas 
Hendiendo el aire, que silvaba al roce, 
Vino á diezmar nuestras compactas filas. 
Una legión de astatos destacada 
Nos estorbó el camino con sus picas; 
Mas como el huracán que tuerce y rompe 
Cuanto encuentra á su paso, así por cima 
Pasó de aquellas cohortes nuestra gente 
Muerte sembrando por doquier camina. 
Todo iba bien; mas al bajar al llano 
Donde es tábanlas í^rma,? estendidas, 
Abriéronse en dos alas dando paso 
A aquella tempestad de muerte henchida. 
Los vélites salieron al encuentro; 
Y mientras que con ellos se median 
Los nuestros, como tromba despeñada 
Allá en el cielo desde la alta cima, 
Una nube de alígeros corceles 
Cayó sobre nosotros; la embestida, 
Fué tremenda, feroz. No eran guerreros 
Los de Numancia entonces; parecían 
Manada horrible de sangrientos lobos 
Que acosan juntos á la res perdida: 
Cuando faltaba el arma, eran los brazos 
Dogales que por armas se esgrimían. 
Rasgábanse las carnes con los dientes, 
La sangre por los rostros se estendia 
Y muerto v i , que en otro aun conservaba 
'Los dedos en sus órbitas vacias. 
AMB. Y después [con ansiedad.) 
SOLD. La matanza, iba en aumento., 
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Veíamos deshechas nuestras filas, 
Y en tal estremo fué, cuando Megara 
Saliendo con las fuerzas reducidas 
Que en la ciudad quedaban, llegó al campo 
Para auxiliarnos ¡protección tardia! 
Grupos de fugitivos y dispersos, 
Que impulsaba el instinto de la vida, 
Huyendo del combate, muerte hallaban 
Del enemigo en las sangrientas picas. 
Yo solo llegar pude hasta las puertas 
De la ciudad. 
AMB. Y dices que perdida 
La batalla juzgaste. 
SOLD. Allí Megara 
Combatiendo quedaba todavía. 
Si recibir pudiera algún refuerzo.... 
AMB. Imposible, imposible: nada evita 
Su desastroso fin. Quedó Numancia 
De valientes guerreros desprovista: 
Mugeres nada mas, niños y ancianos 
Guarda en su seno la ciudad invicta 
Que solamente la señal esperan 
De reducirla á escombros y cenizas. 
Parte al campo otra vez, llega hasta el punto 
Donde abarcar pudieres con la vista 
E l cuadro que presenta la batalla. 
Si todo concluyó, si ya encaminan 
Las águilas de Roma el audaz vuelo 
A la ciudad donde posarse ansian, 
Desde las mismas puertas de Numancia 
Anuncíeme el clamor de tu bocina 
Que he de dar la señal, para que el fuego 
Consuma aquí, lo que quedó con vida. 
Yo atento aguardaré, 
SOLD. Parto. 
Sal presto: 
De tu misión, que nadie se aperciba. 
— 2 1 1 -
E S C E N A Vi-
AMBÓN. 
AMB. Envueltos por el polvo de los siglos 
Verá la edad futura 
Los tristes restos de Numancia altiva, 
La soberbia cuidad que despreciando 
E l poder de Escipion y su bravura, 
Prefirió ser deshecha á ser cautiva: 
Y á los pueblos legando 
De heroismo una página brillante, 
Enseñará á los hombres 
Que el débil, cuando lucha contra el fuerte, 
Si no puede el laurel de la victoria 
A su frente ceñir, halla en la muerte 
E l lauro inmarcesible de la gloria. 
(Dirigiéndose al foro al escuchar el rumor del pueblo.) 
Levanta oh pueblo, tu inmortal cabeza, 
Y águila herida por el dardo aleve. 
Hunde en tu pecho la potente garra. 
T u propia sangre con tu angustia bebe, 
Tus tiernos hijos con furor desgarra. 
Antes que el cazador te halle con vida 
Y ufano goce con tu triste herida. 
. Escipion, entrarás con tus legiones 
Triunfante sobre ruinas y carbones 
Sin encontrar un pecho levantado 
En donde herir cuando tu espada vibres; 
A la muerte condenas 
A un pueblo que detesta las cadenas; 
Pues bien, esclavo ciego del Senado, 
Morimos, sí, pero morimos libres-
29 
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ESCENA V I I . 
AMBÓN, EULORA, ELIDA. 
EÜL. Esos rumores, ¡ay! de la desgracia 
Nuncios acaso son. 
AMB. Valor. Eulora 
EUL. Megara? 
AMB. Vive aun 
EUL. YO quiero verle, 
T a l vez espira lejos de su esposa; 
Yo quiero consolarle ensuagonia, 
O á su lado morir. 
ELIDA. NO así en congojas 
T u corazón destroces, y el sereno 
Valor amengües que en mi pecho sobra. 
(Ambón que ha estado observando los movimientos del 
pueblo, viene hac ía Eulora y dice:) 
AMB. Basta ya de finjir: el duro trance 
Próximo está; las huestes vencedoras 
DeEscipion, á Numancia se aproximan. 
Pronto los rudos ecos de una trompa 
Me anunciarán que todo se ha perdido. 
Todo, ¿lo entiendes bien? menos la honra. 
Yo prometí á tu esposo, que si el pueblo 
Que confiara á mi leal custodia 
Próximo v i a á sucumbir al yugo 
Con que pretende avasallarlo Roma, 
Solo un montón de escombros humeantes 
E l vencedor tendría por alfombra. 
Quieres vivir esclava? 
EUL. Nunca, nunca. 
AMB. La señal. (.Se oye un toque lejano) 
EUL. Ah! ^reclinando la cabera en el pecho de Elida) 
ELIDA. Que horror. 
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EUL. Dioses! fcoji desesperación.J 
AMB. Que ahora 
La mia anuncie al pueblo su destino: 
Sean las llamas funeral antorcha 
Que guie al vencedor hasta Numancia 
Para el premio alcanzar de su victoria. 
(Hace la señal con la bocina$ se oye el intenso clamor del 
pueblo.) 
EUL, {Marchando hacia la balaustrada con paso firme 
y ademán resuelto.J f E l pueblo al verla pror-
rumpe en una esclamacion.J 
Sí, yo soy de Megara, numantinos, 
Ayer la esposa, y hoy la triste viuda. 
E l jefe os falta, mas valor os sobra 
Para luchar con la fatal fortuna. 
Si un dia alzaron vuestros fuertes pechos 
Muro invencible ante la ausona turba. 
Nuestros yertos cadáveres hoy sean 
De su victoria la protesta muda, f Volviéndose.J 
(Los reflejos del incendio iluminan el fondo déla escena.) 
Véme dispuesta. Ambón; que de Megara 
E l úl t imo mandato en mí se cumpla. 
Si te falta el valor, dáme tu espada 
O ella en mi seno sin temor sepulta. 
ELIDA. Yo que su hermana fui, también reclamo 
Vivir con ella unida hasta en la tumba. 
AMB. Y he de ser yo.... maldito mi destino 
Que á tal estremo sin piedad me impulsa. 
(Hace ademán de sacar la espada para herirlas, y se de-
tiene al oír el eco de trompas bélicas ) 
EUL. Ellos! 
AMB. Ellos; oh rabia! ya el recinto 
De la ciudad, holló su planta impura. 
Llegad, llegad, los que tras cuatro lustros 
Para vosotros de terror y angustia, 
En vez de la ciudad que codiciabais 
Ruinas tan solo halláis, una ancha tumba. 
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Ah! por qué os detenéis ante esa plaza? 
Por qué el rubor vuestros semblantes turba? 
Aquí hay vivos aun, y hácia aquí os llama 
La voz, romanos, de Numancia augusta. 
Ya llegan. 
ELID. Oh! matadnos. 
AMB. Aun no es tiempo. 
EUL. Mis hijos!.... 
ELID. Donde están? 
EUL. Allí, en la cuna 
En el sueño feliz de la inocencia 
Que por última vez el sol alumbra. 
ELID. Eulora... . 
EUL. Te comprendo! E l sacrificio 
Les alcanza también. Oh! desventura! 
ELID. TUS brazos. 
EUL. Aquí están. fSe abrazan.J 
ELID. Dentro de poco 
Mis cenizas mezcladas con las suyas, 
E l aire aventará, cuando penetre 
En tu palacio convertido en tumba. fMutis.J 
ESCENA VIH-
DICHOS, menos ELIDA. 
(Ambón frente á la puerta de la estancia.)-
AMB. Aquí, llegad, aun vive de Numanc ia 
E l espíritu audaz nunca domado. 
EUL Dame la muerte. Ambón, verlos no quiero. 
AMB. Espera ^Desenvaina la espada, y se retira arras-
trando en pos de sí d Eulora hasta un estremo del 
proscenio.) 
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EXCENA IX. 
DICHOS. TULIO, LEGIONARIOS. 
(Varios legionarios penetran en el interior dei palacio.) 
TUL. Vivos! 
AMB. SÍ, por breve espacio. 
TUL. Del magnánimo Cónsul en el nombre, 
Salud y vida, y el perdón os traigo. 
AMB. La vida y el perdón! quién te los pide? 
La muerte solo como un bien reclamo, 
Y n i aun el beneficio de la muerte 
Quiero obtener de tí . Oye, romano: 
D i al Cónsul Escipion, que en este instante 
T a l vez de su victoria está gozando. 
Que al traspasar los numantinos muros. 
Nunca por vuestras plantas profanados. 
No encontraste detrás de ellos un hombre 
Que pudiera oponerse á vuestro paso: 
Que uno lograste ver, cuya existencia 
Aun soportaba como enorme fardo. 
Para decirle en nombre de ese pueblo 
Que yace entre las ruinas sepultado. 
Que si al poder de Roma obedeciendo, 
Y á su orgullo á la vez, oido prestando 
Soñó rendir á la ciudad Celtibera 
Y á sus hijos hacer de Roma esclavos, 
Inútil fué su afán: que cuando torne 
De su empresa á dar cuentas al Senado 
Podrá decir, que en un rincón de Iberia 
Un pueblo vió, que en el periodo escaso 
De un lustro, derrotó seis de sus Cónsules, 
Y que el gran Escipion el Africano 
A l alcanzar la presa codiciada, 
Sintió pulverizarse entre sus manos 
— 216 — 
Aquel nuevo laurel, en sangre tintor 
Con que pensó adornar su triunfal carro. 
TUL. " Rehusas el perdón? 
AMB. Y quién lo otorga? 
¿Lo es^mio tu señor? Soy yo su esclavo? 
TUL. Pues disponte á seguirnos 
AMB. Bien conozco 
Que no sabes con quien estás hablando 
TUL. Quienes.... 
EUL. La esposa yo, del gran Megara. 
AMB. YO soy Ambón 
TUL. [adelantándose) Ambón! 
AMB. Antes que un paso 
Des para apoderarte de nosotros, 
Nos harán libres nuestras propias manos. 
TUL. Vélites, vuestros son, ya que rehusan 
Del noble Cónsul el perdón magnánimo. 
AMB. Atrás {al adelantarse algunos soldados.) 
ESCENA X I . 
DICHOS, SOLDADO I.0 LEGIONARIOS. 
(Los soldados salen despavoridos del i n t e r io r . ) 
SOLD. i.0 Huyamos, Tu l io , si aun es tiempo; 
E l fuego por doquiera se propaga, 
Y en breve esta mansión se verá envuelta 
Por vastas olas de rugientes llamas. 
TODOS. Huyamos. 
TUL. Aun vencidos, siempre fieros. 
(Penetran en la escena los resplandores del incendio que 
lia estallado en el interior del palacio.) 
SOLDS. E l fuego!! 
AMB. Vencedores de Numancia, 
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Gracias doy á los dioses que permiten 
Q u e aun os vea otra vez, volver la espalda. 
Vosotros sois ahora mis vencidos; 
Aprended á morir por vuestra patria. 
(Vanse lodos. El fuego aumenta y penetran en la escena 
algunas llamaradas.) 
E S C E N A X I . 
AMBÓN, EULORA. 
AMB. Ya todo concluyó: la muerte, fuera; 
E l fuego aqui devora las estancias, 
Y las altas techumbres conmovidas 
Caen sobre el pavimento desplomadas. 
Sientes morir, Eulora? 
EUL. Y qué es la vida 
Cuando solo dolor le queda á el alma! 
AMB. Oh! cuán bello es morir muriendo libres! 
EUL. Cuan horrible es vivir viviendo esclava! 
AMB. La patria sucumbió, pero con honra; 
Y el nuevo sol que alumbrará mañana, 
Sus rayos tenderá sobre las ruinas 
De una que fué ciudad la mas preclara, 
Y eterno como él, vivirá siempre 
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